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HERO 

:al'símbolo helénico de la sacerdotisa de 
AftOOitá. amada de Leandro, es uno de los 
más - y preciosos. 

I.a ~-qne alzaba en la torre para 
qaesirviera de guía al audaz mancebo, al a
trav.sar todas las noches el Helesponto, en 
las profundas tinieblas, para acudir a sus 
brazas,. está eneendida con Íuego inmortal 
en d~ de azur de las rosadas qnime
tas..---;-.E!t'él vemos :H.ótar los cadáveres de los 
dos am:aates sobre las ondas quejumbrosas. 

.•• Un poeta-escttJtor hizo surgir del már
~ ttnaalegoría inefable: Hero transfigura-

4la i:uzde/ af!Zor de Leandro. Es un mi
lagm -de ilusión sobrenatural tan aérea en 
-~ hmar, qÍ:J.e produce u~ ansia recón

, deimpos¡l>les sueños, una sed atormen=: de e::e amor supremo que es sólo un 
ZOI!te. C!SpejiSID.o en nuestro espiritual hori-

Froylán Turcios. 
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RECUERDOS DE HONDURAS 

Pronto hará diez añoz que crucé a Hon
duras de una a otra costa y visité a Teguci
galpa. Colgué mi hamaca de inquieto pe
regrino en los ocotales, y_ t&dav¡a en las no
ches calladas me parece percibir el ruido co
mo de cascada o aguacero que produce el 
viento al filtrarse por entre los filamentos 
del follaje de los pinos. 

Pe.rdnrable será en mi alma el recuerdo 
de la acogida cariñosa que se me dispensó 
en la patria de Morazán y de Cabañas, tie
rra de gran porvenir por su riqneza~ por su 
posición geográfica y por la raza enérgica e 
inteligente que la habita. 

Con placer consigno en esta página mi 
voto sincero por la prosperidad de Hondu
ras, junto con el testimonio de alta estima 
por su Delegado a la Tercera Conferencia 
Panamericana, el notable poeta y distingui
do caballero Froy lán Tur~os. 

Rafael Uribe Urióe. 

Rio de: J.aneiro. 
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A LOS ARTISTAS 
Traducción de Eduardo de Ory. 

Artistas: defended a l~ Belleza, 
ese es vuestro deher; 

y el en3ueño, que vi11e en nuesfras alm..,s, 
lo mismo defended. 

Sea con todas las lerrnes. ¡Si, con todas 
las que juzguéis~precises; 

us~:~d hast11 las befes, si ell"'s pueden 
111.ás que vueslrll invectiva! 

Templad con los venenos mós adivos, 
los més acres venenos, 

de vuestras lanz<!ls le. eguzoda punta 
para que suda efedo. 

Oue seen vuestros sarcasmos fan crueles 
y que fengan {el hiel 

que entren hasta le médula y consig.,n 
destruirla de una vez. 

Y herid, hasta los huesos, a las frentes 
estúpidas y vanas 

que intentan a las almas colocarles 
una idénfko!l merca. 

Y aflSian, persislenfes, que las !estos 
humanas sean lo mlsmo: 

ieomo son las cabezas <k: los clavos 
be.jo el duro martillo! 

¡Ou<! sube ht~sfa los cielos vueslra risa, 
vuestra riso frenético, 

cuando escuchéis vociferar e cquellos 
je:fes de la Gran Beslia! 

El Pense.miento defended-por ellos 
en conslcnle cment~u:t-. 

La Belleza, sublime y poderosa, 
por ellos ultrajt~dc. 

Un di~ llege.ré. en que hasta inlenlen 
quemar las obras helJos, 

deslro~r- las magníficas eslaluas 
y desgarre:r les telo.s. 

¡:Defended le obre antigua, [a obnl libre 
de m~eslros y discípulos, 

confre. la elerne. r,e.bia de esos ébrios 
escl,e.vos del ridículo! 

Y no desesperéis porque seé.is ¡x,cos; 
só.is hcst.an{~, "Sa~dlo: 

¡Es de vosotros le. Suprem" Ciencio, 
Supremo fuerza: el Verso! 

Gabriel D' Annunzio. 

Todos los textos de ARIEL han sido 
escritos, seleccionados o extractados 

por su Director. 

HA MUERTO EL PAPA DE' 
MARGARITA ' 

En l,eón de Nicaragua acaba de . 
Lnis .H. Debayle. Este nombre qll<da ~ 

_por st:empre a la historia íntima del , ~ 
~ubén. Fueron amigos desde la te:: 
JUventud y cuando para morir el P9eta 
gresó a Nicaragua-como esas 3Vf:s re
después de hacer varios círculos ~ 
cos en la lejanía regresan suavéJnéme al 
n!do-:-Deba~1: qo:iso salvarlo de la ttrrible 
Cirrosis hepatxca, haciéndole nna Pt1nción. 

Marg'!rita, está lintla 1a mar,_ 
y el vzento 
lleva esencia sutil de azakar. 

¿Quién qué_ es romántico y que ha leído~ 
Rubén y ver1ficado los paisajes que pi¡¡!¡ 
en su maravilloso libro El viuje a N"~ 
gua, no sabe qniea es Margarita Debaylei 
Ese poema, una de las más lindas miniatu. 
ras que han surgido en el aire .límpido dE 
nuestro idioma, ftté escrito por el gi'all Ra. 
bén en una de las islas nicaragüenses qae 
él llevaba siempre en el alma, en ·sus.atar
deceres mediterráneos o en stts :maiianas 
lúgubres de París, adonde quiera que fuese 
con sus perlas y sus cisnes. El poeta había 
regresado a Nicaragaa, después de llugz 
ausencia, y su regreso fué como el de Sig
frido, con la espada victodosa. Tod<ls los 
jardines de aquel trópico .se de:sbord.aro! 
para recibirle y todas las almas tejieron al· 
go así como una alfombra para que pasma 
como el hijo pródigo que, después <le rodar 
tierras, retornaba cen las más envidiables 
pedrerías. Entre los antiguos amigos qtlf 
volvió· a oprimir en sn's brazos estaba Luis 
H. Debayle, quien le acompañó a pasar 
unas vacaciones únicas en· uno de aquellos 
parajes de fábnla, qne el volcán .,gr.mdece 
con su pttreza milenaria en el foado de tar· 
des de amaranto y los pájaros-garzas o 
palomas-desfilan en largos silencios de 
blancura. 

Una de las más finas, wóks y F" di· 
mas que me haya sidD t.ia.dD CD'1U:ICt:Y m.~ -m
da, escribió Rnbén sobre su gran aaugo. Y 
en verdad qne ftté exacto en el~· pO<
qne Debayle no sólo ftté un médicO .,... 
morado de la cirugía, sino que gust:ahare
fugiarse en la atmósfe:;;a luminosa de los 
poemas para olvidar los1 probl~ ........ t! 
pócrates. Era un caballero ÍrreiJJ.~ 
un camarada generoso. Enorgtillecíase de 
tener entre sus antepasados al aeronauta 
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~ y gastaba de int~mp1r una 
(CJIISIIIIa de paciente para rec1tar, en la 
~ qúe había dejado segnndos antes, 

_,¡;.,de Verlaine o un fragmento de .. ..-- ~ 

~~ clí¡"o: 
.,...,.. '1"" --:.íSSO .DarlO y yo ten1amos ::J anos. 

y~ wódiviné· fuí de los poces que le en
! 

0 t--· ~-·y 'ciejia v~ ~n doctor-coro~ 
abtliiiÍiti mucbos en mi pru.s-;ne. :pregun~o 
f'ÍJr.iiE'eS.taba ciego de adm1rac10n hac1a 
a~o tan calla~o y extrañ~ :om~ 
Rafe:!,;Kodaron los anos y se realizo m1 

~~~ sí; y los dos amigos voh~ieron 
a eaó:mtratse en su querida, dulce, suave 
citldá4 ·ae:León-, y se hicieron un racimo 
de reéíierdos .. Debayle era entonces uno de 
JosaJIÍÍg<>sdel Presidente Zelaya, y es po
siblé;ipoi:_ qué no?, que haya in:fiuído en el 
áaitilo ae·este Pata que como el mejor re
¡all>que Nicaragua podía hacer a su glo
ños&:hi.ió pródigo, se le nombrase Ministro 
.. lfadrld. 

Ea la isla del Cardón se efectuaron las 
más-heDas vacaciones de aquel que-según 
la feir- expfesión de Azarías Pallais-era 
..., k hs siete principes de la u . 1908 
2rdia eD tOOo su esplendor solar. Y los dos 
~escribieron unas hojas volantes eñ 
1as ~,_por lírico pasatiempo, dejaron 
~ cuyo texta es· poco conocido en 
m., )éamérica. 
~Rnbén:~ 

il'ara qué lanlb Pensar 
$J m esta. CiJSa tan pura 
.sO!Jor.eanws la amargura, 

,-la ilmargw-a de la mar? 

Los caóellos son de oro 
Y liz/az de r¡JS<z té. 
~Elfo. te dijo: te adoro, 
.7 fl: Jamás te olvidaré. 

-No me repitas que existe 
d remedio del amar. 
1.4 Princesa estaba triste, 
7lQ se /nldtJ consola;. 

Y Dtbay!e respondía 

De la lrzsleza las brum 
hotan tle mi Jumd¡, Pensar 
«mzo brotan las esPumas 
t/e-úzs ondes de la may. 

En su eierniJ nurdmiento 
--..,la onda las ar 

y el mar de mí Pensamiento 
mO".riendu vive mis penas. 

Beber néctar, hóer rosa, 
beber elixir de vida, 
es ver tu pupila hermosa, 
besa? tu boca encendida . 

Ya no hay princesa qué cantar. En los 
labios de la divina Eulalia acabó la sonrisa 
y en el estanque sideral los cisnes heráldi
cos se han dormido _para siempre. Otro es 
nuestro mundo poético; pero los dos amigos 
en la isla de los· largos crepúsculos tropica
les vagan como fantasmas de ttna ilusión, 
que, a traYés de la conturbadora época en 
q,ue vivimos, sigue siendo más que un sím
bolo: el de la perfecta amistad más allá de 
la muerte. 

Orosmdn Rivas. 
Méxlco, ebril de: 1938. 

LUMlNAR 
RevistlJ de: orienf~ion dinámica. 

Director: 

Pedro Gringoire. 

Apartado 97 bis. 

México, D. F.-México. 

LOS RJOS 
El Urugue~y y el Plafe~ 
vivílln su ~lvllje: primave:re, 
lll sonrisa de: Dios de: que necieron 
oún pelpifa en les agues y en les selves. 
Aün viste: el espinillo 
su amarillo fiP.OY; c.ún le hierba 
engendre los vepores temblorosos 
y e le colendríc. en el ombü despierta; 
e.ún dibuje misterios 
~n el mumbur!Xuyé de las r1beres, 
anuncia el día y por la fc.rde enciende: 
su último beso en la primerll estrella; 
e.Ün alienle en el vienfo 
que cimbre blandamente J.,s pelmeres, 
que re:m:ce IoS iuncos de le orilla 
v les hebras del sauce balc.ncec.; 
y hos!a el rio dormido 
bc.je, en el rayo de l11s luna$ llenas, 
para enhebrar dia.man!es .en las oles 
y resbc.lar o retorcerse en elles. 

Juan Zorrilla de S,n Martín. 
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NUEVAS METAS 

Hombre hermano, 
hermano, 
h<>mbre, las bocas y los afu>s 
pasan; 
las= 
=biw. 
El espíritu se propone cada época 
un :nuevo blanco, 
V hacia él hace vi=<, vivificada, 
la aguda flecha 
del progreso 
humano. 
Los jóve:nes VM :morir a sus abuelos 
Y enoorvarse a sus padres 
~a =a ya =mplic!a-
Y miran ante sí, como invi~ 
la nueva met:a, 
pote1ldalmenre frutal. 

¡Es la m.! 
Y la vida anda wnhién en el paisaje. 
Las hojas se renuevan en los átboles 
fresca.s. 
El río corre 
hacia el mar 
su e jempkr existencia 
.legre. 
La nube oscura se hace clara 
lluvia 
y la rosa emerge armónica 
del botón abierto. 

El espíritu no ~ carcaj 
qoe le agra<le 
.donde herrum1=r 
sus flechas. 
& ...n ..,.,., enamorado de los blancos 
l>ue<'OS; 

es"" a<qtoe<o 
de Diceps a<:e<a<los 
y de mira.la 

'"""'· En él .., i.ay ci=los abourdos 
sino líneas 
que hurgan. el futu<o 
y lo rte1lena.n 
de reaJidades caras. 

¡Es la vida! 
p., 1a vida humana que .. 
rudo ejercicio de plan . 
y de==», 
icg=re esfuerzo de arquitecturacién 
mejor', 

- stsn:ma musicoj 

ARIEL 

¿e. corazones 
briosos. 

Hombre hermano, 
hermano, 
-~, las horas y los años 
pa¡san; 
Jas Cosa& 

cambian 
su perfil, su voLumen y su esencia 
cada época. 
Aprende a com.prender 
k heroica con·t:t'aG:ión 
mUscular 
del an¡uero 
de mirada 

Enr~ una canción 
en ritmo con su pecho 
hinchado 
y t"ep]eto 
de estrellas más brillanres. 

Busca tu modo m.ás sincero 
de impulsión 
hacia la meta nueva, 
rivificándote 
la vida. 

Refréscare l<>S labios 
duros, 
enciéndete 1os ojOs 
mansos, 
llena <u ser de foa>.; de illqWctudes 
bellas. 

Re<uérclalo, 
es la vida 
que obliga a <lispararse, 
o a caer 
para siempre 
de rodillas 
con d ped>o 
n<Wbgo. 

¡Hombre hetma110, 
hermano, 
hombre, lucha por la meta 
nuev.a! 

.Agosfo 29 del 37. 
Roárigo Fw . 

EMOCIONES ESTETICAS 
XXVI. EIPanu®.-Veintisieteaños~ 

tes de Cristo levantó Agripa el P~~ 
Primitivamente era cuadrado. A-d.rlanO~ 
reconstruirlo. le dió la forma redonda • .f"1l'l' 
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oojeto de coatinuos saqueos. La basílica de 
San pedfO_contiene toneladas de bronce de 

SB5 pórb«lS· · t u• t M 1 'Itepósau en su recJ.n_ o v IC or - an~e 
n-Pater Patriae-, pnmer rey de Italia, 
JitrmbertO I y .su mujer Margarita de 

~""altar mirase el sepulcro de Rafael: 
6ieaóriláe 1483-6 de a!nil áe 1520. 
Dos viernes santos. Cerca, una tabla de 

mánaol, con estos ':~s de Tebaldeo:_ 
J/ltftices/ Jlapkael, timut! quo hospite vzna. 
&r#1lt fll4g1Ul parens et mqriente mori. 
(Yace aquí aquel Rafael, de cuyo arte 

mieatrasvivió,temióla Naturaleza ser venci
da. y a en ya muerte cr~yó morir. _con. é~) . 

Máría Bibiena-(Mana Antonn Bibte
m.e), novia del pintor, duerme a su lado. 

He ido. muchas veces a soñar bajo la 
cúpula de esta grandiosa ruina, página de 
historia de veinte siglos. Suenan allí los 
pasos cott rumor subterráneo y el al m a se 
recoge con grave emOCión . 

... En la época en que Jesús recorría con 
sus discípulos las llanuras galileas, por estas 
enormes pUertas metálicas desfilaban, ento
nando himnos a sus dioses, las multitudes 
paganas. 

XXVII. En casa del conde Mauricio.-El 
conde Mauricio me invitó a comer en su 
bello palacio de mármol en las afueras de 
RolDa. 

Aprovechando los instantes en que brilló 
el sol en este día invernal, paseamos por 
los jardines ornados de fuentes y de eucalip
tos, mientras en lo alto de los balcones 
alzábase la voz cálida y tierna de la herma
m menor- del conde_, linda rubia que evoca 
-el recuerdo legendario de Lncrecia Borgia 
adolescente. 

Kinoble amigo es un insigne políglota y 
'SU emdición asombra en las academias. 
lelatóme anécdotas estupendas, episodios 
~~ .~ !néditas interesantísimas. 

espléndido salón de su biblioteca con la 
~ ~d de un templo grieg~, con
~ mas de cincuenta mil obra.<> y una 
~magnífica de obj•tos preciosos de 
-..las Ó!locas 

1(¡ •• b . . 
~n ibliográfica se encendió en 

~ teonto. Pero mi voluntad de hombre 
~· ~1 baj? la reciente disciplina 
• cuatro anos de diplomacia, refrenó todo 
~Y palabra fuera detono y lugar. 
a fli:s DlaDerasde gran señor puso el conde 
"''liiit~ _aquel imponderable tesoro 

~ t'Ogandome aceptar algunos de 

los raros volúmenes. Rehusé la oferta, cono
ciendo lo que ella significa para un bibliófilo; 
pero como insistió dos y más veces VIme 
obligado ·a tomar de sus manos un libro de 
máximo valor, traducido por él al español en 
las propias márgenes de sus páginas: una 
síntesis admirable de las Memorias de Bober, 
emperador de Oriente en el siglo XIV. 

XXVIII. Donna Chenemat.-Una vez 
más, ihan sido ya tántasl vuelvo a recorrer 
los imponderables museos vaticanos, en 
donde mi espíritu encuentra balsámico re
poso. Cinco horas transcurrieron y me 
pareció que el tiempo aceleraba su vuelo. 

Entre las antiquísimas curiosidades egip
cias vi una momia que conserva aún los 
cabellos. las uñas y los dientes, con c1erta 
e.xpresz'ón indefinible que nunca notara en 
otros cadáveres. Quizá no sea apropiada esta 
palabra para concretar la sorpresa que pro
duce. Hállase dentro de un ataúd primitivo, 
envuelta, o más bien ceñida en ásperas ro
pas, con la cabeza, las manos y lo~ pies 
descubiertos. 

Leí, con la mente llena de imaginaciones 
y cosas quiméricas, el fúnebre epígrafe: 

CrJlztemzenti la mummia 
del!a donna Chenemat figlia de Sam- Tan 

iDonna Chenemat~ Cerrando los OJOS 

veíala correr por un jardín de remotís1mas 
épocas, ágil jovencita. de senos en flor, 
persiguiendo, en el claro día, móviles grupos 
de mariposas azules. · 

I pensé con melancólico dolor: iCómo 
pasan los siglos! 

Froylán Turcíos. 
Rome. 1936. 

EL FUEGO 
No hay en la naturaleza una substancia que 

pese tanto como el fuego. La mano menos 
nerviosa no puede sosteser dos minutos se
guidos una brasa como una avellana. No 
hay al mismo tiempo, nada más leve que 
una llama: un soplo se la lleva. 

A.nteel fuego, el hierro se dobla, el acero 
se rompe, el oro se ablanda; y iraro contras
te1 por él es duro el hierro, flexible el ace
ro, puro el oro. Delante de mí lo tengo 
llameante, insaciable, siempre el mismo y 
siempre otro. Lo veo entretenido en devo
rar unos pedazos de encina que no se a,tre
ven a resistirlo. ¿A dónde irá a.<>í que consu
ma la última astilla? El está en todas partes. 
Llamad con lo más frío que es el acero, so-
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bre lo más insensible, que es la piedra, y 
al primer golpe os saltará a los ojos una 
nube de chispas. 

¿por qué una cosa tan limpia, tan brillan
te, tan ligera, deja tan negro el camino por 
donde pasa? La infancia es una luz,-la ju
ventud una llama, la vejez un poco de ceni-
za. 

fosé Setgas. 

JEAN RJCHEPIN 
Este cantor, de toisón negro y rostro am

barino, ha resuelto parecerse a un príncipe 
indio, sin duda con el objeto de poder des
parramar, sin llamar la atención, un montón 
de perlas, de rubíes, de zafiros y de crisólitos. 
Sus cejas rectas cas1 se Juntan, y sus OJOS 
hundidos, de pupilas grises, estriados y cir
culados de amarillo, permanecen comun
mente como durmientes y turbados; coléri
cos, lanzan relámpagos de acero. L~ nariz 
pequeña, casi recta, redondamenteterniina
da, tiene las ventanillas móviles y expresi-

- vas; Ja boca pequeña, roja, bien modelada y 
dibujada, finamente voluptuosa y amorosa; 
los dientes cortos, estrechos, blancos, bien 
ordenados, sólidos como para comer hierro. 
dan una original y viril belleza al poeta de 
Las caricias. La largura avanzada de laman
dí2.V:la inferior desaparece bajo la linda bar
ba rizada y ahorquillada; y ocultando, s1n 
duda, una alta y espaciosa frente, de la ci
ma del cráneo se precipita hasta sobre los 
ojos nna mar de ondas apretadas; es la es
pesa y brillante y negra y ondulante cabe
llera. 

Teodoro de Banville. 

LA BELLE DAME SANS MERCI 
(Trcduc.ción de Víctor M. l..ondoño). 

-¿Qué pena aflige al caballero 
que errante lleya su dolor? 
Los juncos ruedan sobre el lago, 
la voz apaga el ruiseñor. 

(Por qué S"C;"spira el. caballero 
y asi recata la hosca faz? 
La. ardilla- colma su granero, 
segado el trigo brilla en haz. 

Templa sus sienes de azucena 
liviano aliento matinal; 
en sus meji1las una rosa 
stente nostalgia del rosal. 

-Una doncella cruzó el prado 
y a perseguirla me lancé; 

radiaban ojos y cabellos 
al ágil ritmo de su píe. 

Asentéla con embeleso 
en la grupa de mi bridón; 
inclinada sobre mi hombro 
me hechizaba con su canción. 

Orné de rosas sus cabellos, 
ceñíla toda en azahar; 
rendido el cuello dulcemente 
rompió en mi pecho a S11Spirar. 

Brindóme frutas otoñales, 
maná celeste, rica miel; 
juró con labios atrevidos 
una promesa de amor fiel. 

Llevóme a su antro de hechicera 
y allí miróme y suspiró. 
Puse en sus ojos tantos besos 
que al fin los párpados cerró: 

I entrelazados sobre·el mt:.sgo, 
iciego destino! dormí en paz; 
soñé por siempre el postrer sueño 
sobre la cúspide falaz. 

Pálidos reyes, y guerreros 
y poetas en afH.cdón 
me gritaban:--lEstás cautivo 
de la bella sin corazón! 

Miré la mueca de sus labios 
en un Tayo de ltlz fugaz, 
y en el flanco del ventisquero 
despavorido alcé la faz. 

Huésped fatal de la colina, 
errante llevo mi dolor ... 
Los juncos ruedan sobre el lago, 
su voz apaga el ruiseñor. 

fokn Keats. 

CARTA DE MAX GRJLW 
Bogotá, abril 5 de 1938. 

Señor don Froylán Turcios. 
San José. 

Tras de muchos años de silencio.~ 
a escuchaf su voz armoniosa, trasmitidaeD 
las páginas de A riel, antología original_ea 
que cada comprimido deleita e ilustra. · 

Está bien que sea en Costa Rica, saaon 
modelo de idealismo y dé libertad. desde 
donde lance A riel sus daidos a polÍn~. 

Lo saluda cordialmente sn com~ Y 
admirador 
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ESMERALDAS FANTASTICAS 

Es quizá la esineralda la piedra preciosa 
:más se ha prestado a la superstición, y 

que sn valor real, -como por el carácter 
~ que se le atribuía, ha ~ado 
origen a muéhas exageraciones, tales como 
laS de .de(ir-conro se lee en el Libro de 
EstH-ciJe ea.~ -palacio del rey Asuero 
había uña sala empedrada de esmeraldas, 
po!ll ponderar la belleza de nn povimento 
queprobablemer.teno pasaría de ser de jaspe 

'T!;¡.;..., dice· haber leído en los libros 
de los egipciOs q~ cierto rey de Babilonia 
1z2bía regaládo a ti_no de sus reyezuelos una 
esmeralda de~cuatio codos de largo per tres 
de ancho, y que en el_templo de Júpiter, en 
Egipto, había nn obellsco formado por cua
tro esmeraldas que juntas tenían cuarenta 
codoS de altoporcnatro de ancho. También 
se diceqúe én Tiro ttrib de los pilares del 
templo de Hércules estaba formado de una 
sola esmernldá.-

Tarito esas noticias como las que nos 
tr:ausmite Apiano, de que también en Egip
to ~ tma estatua de Serapis de nueve 
codos de alto y toda de esmeralda, hacen 
creer qué:. diChos autores incurren en la 
~de hacernos pasar por esmeral
das las que no fueron más que malaquitas, 
jaspes,· o sencillamente masas de vidrio 
teiiido de verde can óxidos apropiados. 

lifarcos Jesús Bertrán. 

.MUERTE DE JUNOT 

Asd.cb<J~mot, general francés, duque de 
~ Ü77!-l813). Bonapartele distin
gQW) con_ Su amistad y le lleYó a Egipto 
<!79S)~~oóbstante sn valor y sus cualida
Ges m.ilitUes disgustó a Napoleón con sn 
~ Fracasó luego en Portugal y en 
~· -~r lo que el emperador le demos-

P1IDlíeamente su desafecto, afectándose 
tanto._JJmot por eltó, que se arrojó a la Calle 
PClr.ua ~eón y murió pocos días después. 

~e rodos los números de· ARIEL, 
l*s con los doce ·de cada 6 meses pue
fk_ Ud. ir t!np.utando volúmenes im
~ de tatos qne nc perderán 
- Sil Últerés. 

UN ARBOL 
(Troducción de Vidor M. Lon¿oño). 

Un árbol en la sierra 
s el mejor poema de la tierra. 

L"n árbol cuya boca 
.:on ansia exprime el seno de la roca. 

Cn árbol cuyos ramos 
se alzan a Dios en místicos reclamos. 

Arbol en cuya canda 
halla calor la golondrina rauda, 

y cuyo tronco eterno 
desnuda y cala el soplo del invierno. 

Dios el árbol anima. 
yo-loco trovador-labro una rima. 

/oyce Kilmer. 

DE JERUSALEN A ROMA 

· (frcgmenfos de mi libro inédi!o 
Luce$ de todos los ftorfzonles )-

Trece horas y medja de viaje por el de
sierto, entre inmensos arenales y paraJes 
blanquecinos de una aridez calcinada, bajo 
un cielo de bruñido metal: Para distraer el 
pensamiento de la monotonía del invariable 
escenario, de la reverberante blancura de 
los horizontes, voy anotando las estaciones: 
Bittir, '\\t"adi es Sarar, Er Ramle, Sid, 
Isdnd, Matjal, Deir Suneid. Gaza, Dir il 
Bojab, Der et Balah, Khan Younis, Rafa, 
El Arish, Mazar, Missfak, Kantara. Bir el 
Aba. Romanah, Ismailía, Zagazig, Minia al 
Kamh, Benha ... Adormecido por el intenso 
calor, algunas escaparían de esta nómma ... 

Como a las cinco de la tarde atravesamos 
el Canal de Suez, a las ocho Ismailía Y a 
las diez y media Orillaron ya muy cerca las 
luces de El Cairo. 

El Coiro, 16 de ogosto de ! 9:>4. 

Estoy en el Hotel Central, en la Plaza de 
la Opera.·Se halla mí cuarto frente a la es
tatua ecuestre de Ibrablm Pachá. 

Despúes del baño tomé un automóvil; y, 
poco después subía, con un dragomán, las 
doscientas tres gradas de la Gran Pirámide 
de Queóps, desde cuya altura de ciento cua
renta y dos metros descúbrese una yasta 
amplitud de tierras, aguas y horizontes: 
próximos, El Cairo, el Xilo, aldeas y pue
blos, verdes campos; y, más lejos, el desierto 
de: Sahara. 

Pensaba, de pie en~la-cumbre de una de 
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las siete mán.villas del mundo, en algunas 
de las sÚÍ:tesis de mis últimas lecturas: 

Pirámide, en egipcio pb-m-uS, salida de 
la tierra, resurrecciÓn, tumba de los fa
raones. 

La· de Queóps-dos millones trescientos mil 
bhques de piedra de des toneladas y media cada 
uno -el peso más Pesado que hayan alzadb 
1"anuis brazos humanos. 

·:Según los descubrimientos más recien
tes el Egipto de las pírámides no es el co
mi~zo sino el :final y acaso la decadencia 
de un Egipto más antiguo. Sn evolución 
prehistórica es, cuando menos, tan larga 
como los cuatro mil años de su historia.'' 

"En vísperas de nuestra gran impiedad, 
el más grande d_e entre nosotros penetró 
en el santo Egipto: Napoleón ftté el prime
ro que entró en este país y comprendió que 
desde lt;J alto de las pirámides cuarenta siglos 
nos contemplan.'' 

Aquí es donde conviene que empiece mi 
camino-dice Peer Gynt. 

"La extensión del Egipto es ínfima, un 
trozo de tierra, un punto; pero ese punto 
se mueve sobre la linea infinita del Tiem
po.' 

''El profundo y suave 1.·al1e del Nilo, 
abrigado por todas partes, fué ctma de la 
Humanidad. Una y la misma palabra signi
fica en egipcio descender y volver a la patria, 
de$cender al valle del Nilo, tenderse en la 
cuna.'' 

"Tierra negra-Qu.emet--es el nombre 
del propio Egipto.'' 

"El Egipto nos produce esta doble im
presión: ls. de una infinita veje-z., y la de una 
novedad igualmente infinita.'' 

"Menfis y Heliópolis están más cerca del 
porvenir, son más apucalíptícas que todas 
nuestras ciudades contemporáneas. Las 
agujas de piedra de los obelisco.;;, en las 
plazas_ de Constantinopla, de Roma, de 
París, de Nueva York y de Londres, son 
eternos jalonesd~l camino de la Humanidad, 
~1 camino que va de la Atlántida hacia el 
Apocalipsis.'' 

Así, con Merejkowsky, senffa yo el Egip
to. inmóvil en la cumbre de la vasta pirá
mide. 

I, al bajar, voy mirando, en una lejanía 
infinita de lo~ milenios. los ojos sobrenatu
rales de R<.~chotep, en la estampa asombro~ 
sa; la de Rachotep-cbnfa, el que constru
yó este monumento, el más gigantesco tk 
cuantos existen en el mundo; y, repitiendo 
las palabras de Filón de Bizancio: "En las 

pirámides los hombres subían hasta los dio 
ses y los dioses bajaban hasta los hombres •' 
y las de Yeyer: ·'Sueño sobrehumano q~ 
fué re-alizado una vez en la tierra y que 

110 se repetirá nunca.·'' 

Un:- Jiora_ permanecí frente a la Es.finge ... 
lHab1a meditado tanto en la portentosañgu. 
ra simbólica, mezcla terrible de hombre y de 
león, abuela quizá de las pirámides{ 

El monstruo pétreo es una enorme nrim 
con anchas grietas que, a pesar de SttSdimeu. 
~iones, (57 metros de longitud; la t:abeza 9 
metros de largo y la cara 4 de ancho) y de 
sus múltiples leyendas, no me produjo }a 
emotlón que esperaba... Mi fantasía-des
echando los textos precises y matemáti. 
cos, -dábale proporciones hiperbólícas, j'trl-
gándola carne de un granito compacto se
mejante al hierro o al pórfido obscuro; asen
tada entre vastos arenales amarillentos. 

Pasé la tarde en las ruinas de Menfis, si
lencioso ante la colosal estatúa de R.3.mses ll, 
la Esfinge de alabastro, la necrópolis deSak:
kara, el hipogeo de los bueyes Apis, el se
pulcro de Mereruka. 

Despnés, hasta la medianoche, reco-Iria 
Pie las calles céntricas de El Cairo, brillante
iD. ente iluminadas. Ciudad moderna, de un 
millón cien mil habitantes, puede muy bien 
figurar entre las más bellas metrópolis euro
peas. Hállase al pie de los montes Moka~
tam, a la derecha del Nilo, dende éste se di
vide en los brazos de Daniieta y Roseta. Pn· 
dieran considerarse tres ciudades en ella; la 
formada por la parte árabe y los b~rrios ~e 
Ismailía y Teufiquiyé, Mars-el Atika (vte
jo Cairo) al sur, con la isla de Roda separa. 
da por un brazo del Nilo y el arrabal dE 

· Bulak con la isla de su nombre, al snr dE 
los barrios europeoS. Las amplias a~da! 
están sombreadas por frondosos eucaliptos. 
acacias y palmeras. Qninien~ m~aítaS ~ 
capillas levántanse en sn rect_?to, stendo~ ll 
más bella la del sultán Rasan, cons~ 
en 1359. Las de Amrú e Ibn Tnlú': sou ~ 
más antiguas; la primera cuenta mas dedo 
ce siglos. 

El Cmro, 11: de ~ 
Destiné las hor~ de esta maña_ne. _al_ Mtt 

seo Nacional, instalado en un edt_fi~to ~ 
nífico. Es de una gr3.n riqueza. liilrena:na 
Joyas, armas, muebleS, momias~ ~lag(~ 
del remotísimo Egipto véase -allt,' ~ 

·¡¡ ·ones. ll tos en las más perfectas clas1 caci 
un salón especial, vasto como un terapk 
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~los valiosísimos objetos extiaídos 
la {tiDlba de· Tutankhamen, que reinó 

de sereaentos años antes de jesucristo. 
ni~ :mirándolos algunos maravi
Jg:soS~os relativos a las momias fa
..-...(*) 
¡¡,m;,., la tarde ep el Jardín Zoológico, 

aaedelos mejores del mundo, sitio ameno 
de fiesCUI3. gratísima. Después recorrí un 
gt2D trayecto del Nilo en una cómoda bar-

CLJ!INiloo que al pasar por El Cairo tiene 
asaaaciltinlde cuatrocie~os metros, reco
mo....,..desáS mil kilómetros desde el lago 
v'!CIOBibasta el Mediterráneo. Es un her
JIIOSÍSi!llOriode aguas serenas que se deslizan 
""' iaa!tenoble lentitud. 

Etl!.¡¡ipf4, ¡¡, del Nilo-dice Herodoto. 
I así es. 

:En el espléndido parque vecino a m1 
lold-EslíeldyaGarden-, poblado de cor· 
paleutos·árbotes, con ejemplares preciosos 
ie.Ias-fatmaS africana y asiática, oí un con
i!do extráordinario, motivado por no re
caenloqaé·acontecimiento nacional. Págase 
aa:a.-peqaeiíacuota en las puertas de entrada. 
Ceoltwn5 de bellas mujeres desfilaban 
por las aVenidas brillantes como en pleno 
m I;a música era excelente, el aire sutil, 
ci:lroso a sándalo... Conservaré durante 
1!11dío1iémpo la impresión de aquellas ho
ms lig<ns. 

El Cairo, 18 de l!Q:o:sfo. 

VISita a las pirámides de los reyes Khafra 
Y lticerino. La primera de 137 metros de 
aJtu:a; ~última, aunque de menor impor
taaciá. JI!O.r su volumen, es superior a las 
~ilosdeGiseh, por la calidad de sus ma
~ypor]a perfección de su trabajo re-
~ 

(')Vi! . ~-
..._~~ 1-l-ntímero I de Ariel. t'? de se:p

UI: 1937. 

~ de. ochocientos ejemplares de 
los ~s._ ~ca-da quince días, a 

-~res penód1cos y revistas del 
m~, a los ~des poetas y escri
::Y·~ Universidades y Biblio
l!aá,pa, Nacro~es de los países de 
~ América. Asia, Africa y 

vestido de granito rosado. 
Volví a co~templar la gran Esfinge-otra 

de las maravillas del mundo- y persistió en 
mí la primera impr'eSión. De todos modos 
es portentosa y digna de la celebridad que 
le prodigan los siglos . 

En el Museo Arabe y en la Biblioteca 
Kedival permanecí en la tarde, de las dos a 
las cinco; visitando después la. Ciudadela 
que construyó Saladino y las mezquitas del 
sultán Hasán. el-Hasanén y el-Ahmar. 

rn joven babilonio, que hace aquí sus 
estudios, me hizo conocer la Universidad. 

-Diez mil estudiantes se mueven en este 
amplio edificio-me explicó. Es éste uno de 
los centros científicos más valiosos que exis
ten. 

Lo comprobé en parte en el tiempo que 
en él permanecí. 

Paseamos luego en automóvil y en un 
vaporcito por el Nilo. Me llevó a la Opera, 
al sitio en que vivió Bonaparte, y, en la isla 
de Roda, al lugar en que Moisés fué reco
gido por la hija del faraón. 

En ir y venir por calles y bazares pasé 
el resto de la jornada. 

Las tres horas de tren, entre El Cairo y 
Alejandría-las dos mayores ciudades de 
Africa-son interesantísimas. Vemos aBen
ha, las poblaciones de Tantah, Kafr ez 
Zayat, Damanhur, la antiquísima Tum en 
Hor (ciudad de Horus), y después de Kafr 
ed Dahuar vamos por la margen del canal 
Mahmudyeh, con::truído por Mehemet .A.lí, 
circulando la orilla del este del Bahret Mar
yut (lago Mareotis). Por sus brazo:: veía yo 
deslizarse las barcas de altísimas velas, y, 
por todo el trayecto, las interminables filas 
de plateados eucaliptos en las riberas de las
aguas. Hay millones de estos balsámicos
árboles en Egipto. que se delata por su aro
ma, así como la isla de Cuba-según Cha
teaubriand -por el olor a vainilla, desde la 
costa de la Florida. 

Alejandría. 19 de egos!o. 

Vuelvo a Iskanderiyeh, nombre árabe de 
Alejandría; y, desde la mañana hasta las 
nueve de la noche, no he descansado un 
instante. recorriéndola por todos sus extre
mos. Detengo el automóvil cada cinco mi
nutos para contemplar sus palacios, iglesias 
y plazas; entre éstas la de M ehemet AH con 
su estatua ecuestre, la columna Pompeya, 
de granito purpúreo, (la misma que se eri
gió en el Serapeum, glorificando a Diocle
ciano, tres siglos antes de Cristo), los mag-
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níficos jardines, los escombros de los histó
ricos monumentos; dedicando 1!~ ~oras al 
Museo Arqueológico y al de Anhguedades 
greco-romanas; y, al término de_ la tarde, 
al gigantesco faro-otra de las s1ete mara
villas del mundo-desde cuya altu:a de 
ciento treinta y tres metros su formidable 
foco lanza ~u luz a varias leguas sobre el 
Mediterráneo. . 

A las diez de la noche Vl apagarse en la 
distancia las luces de Alejandría ... 

Pori-Said, 22 de ogoslo. 

Al amanecer ancló el Tevere fren,te a 
Port-Said: Miro otra vez los grandes arbo
les a la orilla de los muelles y los paquebo
tes destinados hacia el Mar Indico. 

En antomóvil hice una excursión a la 
orilla del canal y en la tarde estuve . en la 
plaza de Lesseps, en la iglesia franciscana 
de Santa Engenia y subí al faro de 53 me
tro de altura. 

A bordo del T~vere, frenfe 
a Je~fa, el 24 de agosto. 

Contemplo en esta mañana con tristeza 
el puerto que vi hace cuatro meses con tan 
profunda emoción. Sólo me separan de 
Jerusalén tres horas de viaje, estoy otra 
vez a sus puertas, y, sin embargo, ya nunca 
la volveré a ver. Pienso con dolor en el 
tiempo que viví en su recinto, en mis cari~ 
nosos amigos, en el descanso espiritnal que 
en ella encontré, en tantas hondas venturas 
que llenaron suavemente mi corazón. Ah, 
dulces días de ensueño y de paz, muertos pa~ 
ra siempre. 

C&fa, 25 de agosto. 
Bajé a tierra poco después que e1 vapor 

atracó al muelle, partiendo en automÓ\·il 
para las ruinas de Caifa Vieja, que fué la 

A RIEL 
Aparecerá cada quince días en cua-

dernos de 32 páginas. 
La serie de 3 números vale .... f$- 1.50 
Número del día...... . 0.60 
Número atrasado....... 0.70 

Ett Honduras y demás países de Cen
tro América y en el exterior la serie 
de 3 números vale treinticinco centa
vos oro o su equivalente en moneda 
nacional. 

Ciudad de los Sicomoros, de nnestra.Era, 
y más allá, al sitio en qae existió Ia Ci1Jdad 
de Púrpura. Después r<c<>rrí San J,.. 
de Acre, la Tolemaida de los ~ 
Figura en prime~ término en los.3:IJales 
de las Cruzadas, Siendo en 1104, tiasdesu. 
conquista por el rey Balduino I, el Pnerto 
mayor de la Tierra Santa. Reyes YP!'ÍD~ 
1a arrancaron en 1191 del poder deSaladiño 
convirtiéndola en capital del reino~ 
Transcurrido un siglo la tomó a viva fnena 
el sultán Malek-ei-Aschraf, degollando a 
sus defensores. Bonaparte intentóCODQtUs
tarla ea 1799; pero, a pesar del heroico 
empuje de sus tropas, fracasó en todos sns 
asaltos. Fué defendida por el anciano jefe 
Geezar. a quien los ingleses proporcionaron 
cañones y toda otra clase de elementos bé
licos. Los crueles mahometanos bicieroa 
una atroz carnicería con los heridos fran. 
ceses asilados en el Convento del·Canaelo. 

Fuí a la ciudadela y a la mezquita de 
Geezar Bajá, y llegué al sitio en que hace 
más de setech:ntos años desembarcó San 
Francisco de Asís. 

Desde la cumbre del Monte Carmelo-que 
fué la residencia del profeta Elías--adtnire 
por la última vez la hermosa llanura <U: Esdre-" 
Ión. Penetré en la iglesia de NnestrJSeñora 
del Carmen, del siglo XVIII, en forma.de 
cruz griega y estilo italiano. Luego V1 el 
monumento en honor de los soldados fmn-. 
ceses que perecieron asesinados por los nm
sttlmanes, y el palacio de A~alah, sobre d 
que brilla el faro que se distingue desde el 
mar a una distancia de diez leguas Y ~ 
fulgor se apaga y reaparece cada dos1B!D11-· 
tos. • .. ~·~.._......, 

D~l)llm0 -IN .~ • 

En este claro amanecer contem~ a Ber'· 
routh, la ~orecien.t~capitalde ~ 
tigua Beyntus f~n1Cia, queHerodes_el . 
jardines y palacios, y en donde, ea ~
VII, Cosroes persiguió a muerte a los tn5'": 

tianos, derribando sus m_?nnmento;s-. qe: 
Un samaritano companero de v:a:re, 

residió aquí mucho tiempo, me ~~ 
cer la ciudad, en la que permaneci aVem-· 
día, yendo y viniendo por sus PlazaS:• 
das y bazares. -'x+ 

Pocas veees he a~irado t1ll de: hoY· 
vespertino tan maraVIlloso_ como celeste. co- · 
Fné como un deslumbramiento d luces at 
m o una apoteosis de matices Y ~de: 
su máxima potencia. Fulgttrante:S ~ 
púrpura estriados de violetas, oros Y_ -.,; 
dilatábanse en las lejanías del ocase;Y. .., 
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--- p raase como gigantescas alas, 
~'-Ci? ]IUbes de ~ verdor metálico. El 
::--áiáa de fantástica magnificencia duró 

!IÜiftlkl'S· Fné lentamente atenuándose 
jite~ ea rOsas y lilas indecisas ¡..<J9llfm¡ditse con las sombras. 

Froylán Turcios. 

. ULTIMA PAGINA 

(Traducción de Vícfor M. Londoño). 

Fii~ · ~ de Jos c~s. los ramos 
· ~ ~ ~ y huéspedes parleros: 
~~lo orc:Dd en los senderos .. 

._ ~&jo d cielo ~e octubre nos amomos. 

Yallla:'Sit festigos, Cl!be le lllll;t llegarnos: 
--..... t ! j u. los 61omos ligeras; 
-~.d;~fe~fe, pecam.os, .. 
. JA)Ifll.~ :50Dl'i$a. f1!S abrazos primeros! 

~-cllnvierno: s.alfllsle a mis rodillas: 
· W·cia.Jerso beso fu: boca y fus mejillas; , -~m& llaao fa núbil cuerpo en flor. 

¡(Ju:a~~e:!-_¿{luéambicioes?Corazón ¿qué: más quieres? 

·-cslec:íooc$ y pasan los mujeres, 
!JO~-~ al&lldo fáDfo ~oooz<:o el arnor. 

0/ovo Biloc. 

UN GRAN JARDINERO 

A»ttds-Le N6tre, jardmero francés crea
er ""'las· magníficas posesiones reales de 
~ (1613--!700). Pintor, dibnjante 
J ~a la vez, resolvía las mayores 
dific;ñkades técnicas y artísticas y dominaba 
:~~aleza. Luis XIV, que le estimaba 

· . despachaba con él como si fuese -;'\,:' G;!::;;,; Saint-Clond, Fontainebleau, 
a"'""-lllli ... ,. n, Chantilly. Scean.."'C, etc. , 

- 2 obras de Le Nótre. 

r ... _ la COlia;po;breia, revistas, 
..... ...._.__ --'<..1'---
cl S .. ~ ~, etc.., 

dcc a la revista ARJEL, 
......, ftbir con esta direc!Ción: 

A R 1 EL 
~1622. 

Saa José_ de Costa Ric:a, 
. A.aérica. Central 

PALABRAS CORDIALES 

-Al poeta y escritor FFoylán Turcios, 
gloria de las letras americanas, mi estudio 
sobre Los Símbolos, con el ruego de la última 
de sns obras, para regalo espiritual 
de su devoto admirador.-Carlos H. Ruiz. 
(Dedicatoria de Libro Centenario. Guatema
la, 1938). 

-Para el maestro y amigo Frov1án Tur
ClOs, con agradecimiento por el deleite 
que nos proporciona con su mcomparable 
Ariel.-j. A maya. (Dedicatoria de su libro 
Los precursores de Shake.speare, México, 
1938). 

DITIRAMBO DE OTOÑO 

(A Rubén .~1. Cempos). 

Tú que burlar pudiste a la sirena 
en las aguas· ciclónicas, e idemne 
llegaste a la ribera, prócer nauta, 
recibe plácemes. 

Aladino su lámpara te diera 
y Fierabrás su aceite melodioso, 
y aun te deleita en noches estentóreas 
la miel antigua. 

Poeta que fulguras en el códice: 
la epidermis del jade ha florecido 
en los otoños lentos del cenzontle 
innumerable. 

Muestra, oh amigo, en el rayano júbilo 
de este día cobalto tus sesenta 
abriles tan lujosos y prométenos 
la clave mágica. 

Anadiómena esplende como nunca 
y se baña en la alberca de Juvencio. 
Aun hay fiesta de púrpura en d.os mirto~. 
i Rttja la envidia! 

Rafael Heliodoro Valle. 
Mé.tico, D. f. 2, meyo, 1936. 

LA MUERTE DE 
MARIA ANTONIETA 

lRíese usted de lodos esos idealistas que 
creen posible la igualdad, la fraternidad huma
na! Mientras el mundo exiSta, existirá la ley 
de castas y la diferencia de clases. EJ poder 
real es el poder real. la aristocracia es la 
aristocracia y el pueblo es el pueblo. iSi lo 
sabré yo, que soy el hombre 01ás grande 
que he produ.:ido la Revoluc~n f!"ancesa! 
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Voy a contarle a usted lo que me ocurrió 
en esta mi segunda aparición en la vida. 

Hay en Madrid, en la llamada calle de Tu
deseos. una casa triste, lóbrega, sin sol y 
siri aire, que e.menaza venirse abajo, rendida 
por la pesadumbre de los años. Pues bien, 
en esa casa ha vivido, hasta hace poco, la 
propia María Antonieta, reina un tiempo 
de Francia. 

Yo la vi una farde asomada al balcón y 
quedé deslumbrado ante su belleza soberana. 
Luego pensé: iPero si yo conozco a esa mu
jer! 1 seguí reflexionando: iVaya si la co
nozco! Pero no acertaba a averiguar quién 
era. Hasta que mi cerebro se iluminó de pron
to con la luz de una idea: iPues si es la 
AuslriacB! 

Sí; aquella mujer era la propia imagen, 
el propio retrato de la pobre reina guilloti
nada. Como ella tenía la frente alta y serena, 
los ojos azules, los cabellos rubios-de un 
rubio pálido, color de oro viejo-1~ boca al
tiva, la nariz aguileño ... 

La ilusión era completa. Estaba en presen
cia de Maria Antoniela redivíva. 1 tuve ten
taciones de saludarla con una reverencia de 
mmue. 

Usted dirá: ¿Pero cómo podio ser aquella 
mujer Morid An!onieitJ? La. verdad, no sé 
qué responderle. La vida está llena de estos 
hechos inexplicables. 

Sin embargo lpor qué no creer que hay se
res extraordinarios a quienes Dios concede el 
p_rivilegio de gozar de dos o más existencias? 
Y o soy uno de esos seres extraordinarios. 
fíjese uste_d en mí. ¿No me- reconoce usted? 
Esta fealdad grandiosa de mi rostro debe ser 
para usted una revelación. Dios sólo ha he
cho un hombre semejante a mí-dijera mejor 
un monstruo: Miraheau. 1 al no ser yo Mi
re.beau, claro es que tengo que ser por fuerza 
Danlón. 

Si. sépalo usted; yo soy el famoso con
vencional del 89, el compañero de Marat y 
Robespierre, el hombre de las matanzas de 
septiembre; yo ·soy"ttquel que dijo al Verdugo 

HEIDI 
por Juan Spyri. 

Narración para los niños y para los 
que aman a los niños. 

t 4 el ejemplar en la Libreria Ariel. 

al pie de la guillotina: iEnseñeres 1111 e ha. 
a/ pueblo, que bien Vdle 1., p na de q··l• 
Y D t• d.· l "' .,,., o soy an on re Ivivo ¿ querrá usted a 
lo? Así como yo me doy cuenta de mi~ 
cia, así como yo sé quién soy, Maria Anfome 
t~, en. cambio ha. olvi.dado por completo ~ 
htslor1a, su pasac10 1gnora qu1én es y 

00 
hay modo de convencerla de que ha naado 
en Viena y que es h1ja de Mana T erese, , 
viuda de Luis XVI. 

Y o le hice el amor con fines puramente al
truistas; yo intentaba, al casarme con eL 
realizar la unión entre la monarquía y el pae: 
blo. l Maria Antonieta me ha r<chazodo ,. 
ha burlado de mí. iSi no hay modo de'¡,. 
cer compatible lo que es fatalmente incompo
tible! 

Y o me dirigí a ella con el sigaieRte discur~ 
so: 

-Señora:-Vengo a proponeros la e.liam 
del poder real con la revolucion El siglo XX 
no es el siglo XVIII. Y a no hay clases ni p;. 
vilegios. Su igual humano es un hecho y~ 
ría Antonieta bien puede ser la esposa de 
Dantón. 

Ella se echó a reír 
-iDero está usted locol 
Yo continué imperturbable: 
-iOué felicidad haberla encontrado a as. 

ted en esta triste casa de la calle de T udes
cos! ¿Pero por qué ha abandonado usted so 
palacio de las T ullerías? ¿Viene usted ace
so de Versailes o de Marly? ¿Dónde ... 
tá su corte amable de adoradores? d el coa
de de Artois? il el de Provenza? ¿l los co
balleros Coigny, Fersen, Vaudreil, Lauzaay 
tántos otros? ¿Dónde sus damas? ¿I la ~ 
cesa de Lamballe? ¿l el boen rey? PermítoR 
usted, señora, que la salude con une ~ 
rencia de minué. Permífame usted ~besé 
con toda cortesía su mano real. No. no~ 
asuste usted no me .mire con esos ojos de 
espanto. Yo' ya no soy el Danlón <k..,.. 
llos tiempos terribles Yo S(>y yaOO:O lloo> 
bre distinto. Si quiere usted estoy~ 
a gritar iViva lo Monélrquí8!,, a .condióéa 
de que usted grite i Viva/o Repubhca! Hogo
mos un pado: unamos a la "Vieja Tíra_nía coa 
el pueblo emancipad~. iMarí': Anlonief.~ b; 
sada con Dontón! ¿I por que no? Y~ le 
dicho a usted que estos son _otr~ ti~ 
Además, el odio de la Revoluoon nos 
igualado. i Piense usted que n':~tras e~ 
han podido besarse e~ la tra~ca cesle 
verdugo Sansón! Yo abJurO, seno~a_. en hoaOr 
de usted, de todos mis ideales P'?lít~ 
fón se declara cortesano de Mana 
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i.Cf¡mo no ser vasallo de tal reina? lmaginese 
~por un momento que soy el conde de 
Ariói$:oelde Provenza, que soy uno de tantos 
~ de su corte de amor. Permítame 
lrsífdqot aie arrodille a sus pies, como cumple 

4 
• baen cortesano: ~Oh reina y señora, yo 

loodóro con toda m• alma! 
f1a me mir.a~ asustada, sin saber qu.é. res-

~da usted Jaiedo! iYo no soy María 
Aolaaiela! 
.~IAh!·lTe óhstinas en negar? iTú eres 

María ~nieW iTú eres la Ausfriac~! 
· lla cOgÍ fnrioso por ua brazo. iDantón 
daba con Ll calemuro! 

:;:¡s.élléme usted! 
-¡Declara que eres la Aasfriaca! 
~¡Perdón! Soy iaocenle. 
~iNc! 
-iSocorror ¡Socorro~ 
Le eché las manos al cuello. 
-iMaere, pues~ ya que 110 quieres ser mía! 

Por eso le decía a usted que no es posible 
loolianZ.. entre d poder real y el pueblo. 

lrliguel Stiwtt. 

EL POEMA MAS BELLO 
Hay que leer a San Pablo, en su EPístola 

4/os úmntios, capítulo trece, para encon
trar el Poema más grande que el lenguaje 
hamaao ha rimado en todos los siglos. 

San Pablo fué un iniciado en las más altas 
aesc:&as que han iluininado el corazón del 
hambre con los más bellos pensamientos. 

Pero con ese poema llegó a soprender la 
toaalidad/más dulce que puede escucharse 
eae!enrso de los tiempos. 
e_Es el PO<ma de la Caridad. Y así dijo 
-Pablo: 

Libros de Emilio Zola 
Z...nla, ~ tomos, pasta... t 7 
Roma, 2 tomoS, pasta . . . . . 8 

Paris • 2 tomos, pasta. . 8 
Jra!Jajo, 2 to:olos, pasta_. s 
Vwk4, 2 tomos, pasta. . . . 8 
FmmJikd, 2 tom.os pasta. . s 

l.IBRERIA AR 1 EL. 
Prente a la Capilla del Semina...-io. 

''Si yo hablara en ellenguaje·de los hom
bres y los dioses sin que mi lenguaje lleve 
la· nota de la Caridad, mi voz se torna cual el 
z:uido del címbalo sin ninguna importancia. 

Si yo ofrezco las visiones de mi profecía 
y comprendo todos los misterios del conoci
miento, aunque marche bajo la lumbre d~ 
una fe profunda que remueve montañas, 
pero sin llevar adelante una nota de Caridad, 
vuelvo otra vez a las tinieblas y mis profe
cías se pierden en los abismos del vacío. 

Si yo ofrezco todos mis bienes para 
alimentar a los pobres y consumo en una 
hoguera mi cuerpo, si:!! que ofrezca mi 
sacrificio en aras de la Caridad, mi holo
causto no tiene ninguna significación ni 
beneficia a los hombres en manera alguna.. 

La Caridad no es ostentosa: sufre y es 
dulce como el amor: busca para otros el 
bien: no imita, ni ruega, ni pide: obra 
sencillamente al través de las tinieblas y los 
más rudos dolores. 

Nunca se regocija en la desgrac1a: enJng 
lágrimas para ofrece las frescas canc1as del 
consuelo. 

Es el pozo de agua pura donde refresca
mos nuestros ardores más agudos para 
volvernos felices 

La Caridad no se arrepiente porque nunca 
falla en sus benéficas obras. Sus b azos 
están abiertos para todos: el dolor es el 
patrimonio de los hombres. 

Fe, Esperanza y Caridad son las tres 
cuerdas que resuenan en el arpa de o o del 
corazón humano. Una mano invisible hace 
vibrar esas tres notas por las cuales habla 
el mismo Dios para hacerse sentir en lo más 
hondo del sentimiento y la emoción.' 

Pero la Caridad que es la Compasión 
divina, tal como dice La Voz del Silencio: 
"Es la Ley de las leyes, el Yo de Alaya; 
esencia universal e infinita; la Luz de la 
eterna Justicia y el concierto de todas las 
cosas, la Ley del amor eterno." 

Hay que leer ese Poema de San Pablo y 
comprender su íntimo secreto y luego 
tornarlo en nuestro propio espíritu sangre 
de nuestra sangre, nervio y alm de todas 
nuestras obras y pensamientos. 

Y solamente e n esa nota podemos llegar 
confundirnos on la infinita Creacion en 

todos los univer os. 

S. f. Cclifornie, abrilt5, 
19~8. (Viernes s.,nto). 

Timofeo ll1iralda. 
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DIAS QUE FUERON 

(Traducción de Vicior M. Londoño). 

V l:lnos hilos de Jlonfo que ascendéis a mis o¡os 
v brof.iis en la hondura de un divino formenfo 
¿añoráis lo dulzura de los campos de oioño? 
¿Evociiis la frisfeza de los dí.!ls cp.ie fueron? 

Regt~lados y tibios. c::on el finte de nócer 
de la aurora ell los velt~s del esquife ligero 
que 'conduce a la p!ayo los amigos lejano!-; 
o apegadoS y írisfes como el rl!!.yO berme¡o 
que predice el naufragio de las prendl:ls amadas, 
as"Í claros o grises son los di.!!S q1.1e fueron. 

Asi lánguidos. furbios-con'lo ol alba sombría 
rumor de golonéiinas oye el p61ido enfermo 
y con ávidos ojos por la abierlo. ventana 
mira el c:amoo-osi lris!es son los días que fueron, 

Caros como los besos que idealiza la mcerfe. 
hondos como los ñnge sobre labios ajenos 
le. inú!il espere.nz·a; como el emor re-cónditos ... 
¡Oh la muerte en la vida! ¡Oh los días que fueron! 

Alfredo Tenn)'Son. 

SIESTA 

(Traducción de Vícfor M. londoño). 

Cuando al llegar las tardes calurosas 
hunda la espalda entre los musgos secos, 
sin que mi al:i.ento altere el de las rosas, 
sin despertar los adormidos ecos, 

daré mi vida al volador impulso 
del fácil tiempo; y "desdeñando en calma 
del universo el piélago convulso, 
un blando sueño invadirá mi alma. 

Bajo la luz que los espacios llena 
mientras se inunde e~ éter mi pupila 
y una inmutable placidez serena 
siento que dentro el corazón destila, 

(que harán loshombres?-pensaré ... I el vano 
sueño de amor y el odio que desmaya 
me arrullarán con el rumor lejano 
de ignoto mar al sacudir la playa. 

Sully Prudhomme. 

La UBRERIA ARIEL remitirá in
mediatamente los libros que se le 
soliciten de las provincias o repúbli .. 
cas vecinas, previo el envío de sa 

valor y el del porte postal. 

CURIOSIDADES IMPORTANTE& 
-E.n el lnd?~tá.n, para conocer la-verdad 

de una acusac1on, echan la serpiente llamada 
naga a un profu.ndo hoyo hecho en la titrr~ 
en e:l que se dela caer un aniUo, un ·seDo ~ 
una moneda, que el acusado está obligadG 
a coger con la mano. Si le mu«dela SUDitn.. 
te es declarado culpable, y, en el cáso Con.. 
trario, inocente. 

-Los perros. no entr~ban nunca en RomeQ 
el templo de Hercules. 1El olor de !amasa que 
había dejado el dios a la puerta, bastaba fo. 
davía, después de catorce siglos. para alejar.. 
los de ella! 

-El jeque de Suakem •e apoderó de liD 

pequeño cocodrilo, le domesticó -y le con~ 
servó en un pilón, cerca del mar. El animal 
cuando se hizo de gran tamaño, siguió COQ 

él siendo muy dócil; el príncipe se ~ 
sobre él y hacía que le nevase as( por ·an &

pacio de más de trescientos pasos. 
-Un viajero ha visto con sorpresa ~~ 

dos hipopótamos, animados por el ruido mar~ 
cial de una marcha guerrera, seguir a m~do a 
los timbo res por d curso de un río.-( Via-
jes y descubrimientos en A frica, por Oud~ 
ney). 

-El jugo del grano de dalura se empka 
por los portugueses de Goa: lo ~ezclan-dice 
Linschoft-a los licores que acostumbran be
ber, cayendo, por veinticuatro horas al mt
nos, en un estupor acompañado de una ris¡, 

continua tan irresistible que nada de amtdo 
se haga antt- su vista les afecla; cua~~reco
bran sus sentidos, no conservan ntngtm tt

cuerdo. 
-V an·ón dice que las magas de Italia, m 

yendo junto a ellas al viajero con-~do. le ha
cían tomar una droga que le cambiaba ea~ 
tia de carQ:a. Cargábanle entonces c011 su m· 
dumenta,-y luego, al fin del viaje, le~ 
vían su primera forrna.-Sao A~~ 
civil. Dei, libro XVt/1, cap. 17 Y la\. , 

-En Etiopía había-s.-gún Diod<Jro--11! 
lago cuadrado de siento sesent~ p16 dtcaa 
torno (40 pies de.lado). Contema a~~~ 
lor de cinabrio que exhalaba. un olor~ 
ble. Los que de él bebían caían en un 

d "men<S •m tal, que comfesaban to os sus ~ ~ 
aquellos casi olvidados por d tiempe. 
en que se cometieron. 

AMIGO PEI,IGROSO · 

Uno de aquellos amigos del Barrio U.: 
invitó una vez a León Gambettaa com~ D 
lo por la noche al teatro donde NapoleOD 
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Jae¡nperatrizirían. Cuando la carroza im
~ hada el tr~yecto, nna bomba e.-.:plotó 
¡gp_dee¡la. ~s esposos !n:periales se sal
yatiJIÍ.;;J;t,..a.nngo· era Ors1n1, el autor del 
~- Gambetta tnvo la suerte de que la 
j!Oi:lano hiciera caso de él y no lo compli
ca:m-e el asunto. 

SEMBLANZA 

Jliri,-j'Otengo el corazón senciiio 
ea:-~ de amor; pero en la pena 
atar"le.frente de arrogancia llena 
v-aiiifnínguna decepción me humillo. 

No íae fascina el mentiroso brillo 
.detu&ato fragua la ambición terrena: 
-se!'áJa tien:a de mi tumba ajena 
CtJlll() el sendero que animoso trillo. 

Biea-salie-el mttndo qnecrncé de prisa, 
qne en los festines del humano enjambre 
l!i alcé. la copa ni ofrecí la risa; 

que DO he pedido a la fortuna excesos: 
, :oo m<ÍS-4ltte un pan para saciar el hambre 
Ytm ~ negro en qn~ arrojar mis huesos. 

Vfdor llf. Londoño. 

PESADILLA DANTESCA 

-~grabados en mi memoria los deta-
-D:s~de ~Visita que hice en Coma yagua .a 
~~ ~go, el exquisito poeta Ramón 
~~'!· ~a a la moción que presenté y 
ran tmfó en_ el ~greso p~ara que se destina-

dos Dli1 q~n1entos dolares a su curación k ~ono de los Estados Unidos-
f!S.atl!e 'V1I!Ja casa ~ue le servía de albergue 
ie _t:ontma ~la r>~eza, excesivamente gran
-en y el 'P1SO en plena mina. Al entrar, 

192':_" ~hece.- ~el final de diciembre de 
f-.........•_ Yl a Ortegm.ta en un rincón sentado 
"l~auna · • su: "' mesa, e<>mténdose un huevo en 
~' a la luz de una vela. 

~.de libros: antes de obtener 
... <ll>ra ~ ·- • (tallpJeca. cerctor~ bten de que está 
~ No Uhtba su ignorancía y 
Ptecios . ~omrcamJ~arraído por los 
éomiene ~os-volumenes que sólo 
.b Jlik:¡d n, edttados en pésimo papel, 
&: se • cnand.o no una tercera parte 

texto ongmal. 

-Está cenando-oí que mttrmuraban en 
Ja penumbra. 

~edí que no le interrump1eran. Yo es pe 
rana a que terminara de comer Ya en un 
escaño, la sórdida lobreguez de aquella v
vienda se impuso en mi espiritu._ En la 
semi-obscuridad erraban como fantasmas 
dos o tres míseraS ancianas, altas, amarillas, 
escuálidas; y el viento, penetrando por las 
oquedades de las paredes y del tejado, pro. 
du.cía un ruido lúgubre. Sentíase allí una 
httmedad extraña, una atmósfera de necró
polis, un fúnebre silencio-. 

Los minutos me parecían interminables ... 
En la mesa, el ausente amigo continuaba me
tiendo trocitos de tortilla en ei huevo, con 
una lentitud parsimoniosa, como si se tra
tara de un rito solemne. A veces llev-ábase 
el cascarón ala boca, aspirándolo con la deli
ciacon que un dipsómano a:mra una copa de 
coñac. r vuelta a los pedaCitos de tortilla y 
a los ademanes y gestos circunspectos. Su 
sombra encogiase y ~largábase en la pared 
al compás de stls movimientos. 1 las decré
pitas mujeres se esfumaban y reaparecían, 
acercándose y alejándose, como si no toca
ran el suelo con los pies. 

De pronto mis ojos se encontraron con o
tros ojos que me examinaban :fijamente, 
con una expresión equívoca de sorpresa y 
de espanto, Brillaban como los de los gatos, 
en una cara inmóvil de blancura sepn1cral, 
que surgía de un lecho a pocos pasos de mí ... 
Recordé entonces lo qne me contaran del 
desventurado padre Ortega, víctima de la de
mencia y la parálisis desde su juventud ... 

Mirando a Orteguita hundir por la centé
sima vez ~u tortilla en el claro cascarón; con 
el ánimo turbado en aquel ambiente de an
gttstia; con un vago malestar físico produci
do por la mirada cada vez mas espectral del 
miserable paralítico, por las sombras erran
tes de las pobres mujeres y el rumor del vien
to en la desapacible estancia ... me levanté 
sin el menor ruido para escapar de aquella 
pesadilla. 

Pero, cuando me encammaba hacia la puer
ta, Ramón saltó de su taburete y corriendo 
me dió alcance, abrazándome entre expre· 
cienes de excusa por su tardanza en atender
me y háciendo rápidas reminiscencias de 
nuestra antlgua amistad: todo con palabras 
precisas de la más perfecta lógica . 

... De improviso, y mientras era vo de 
nuevo atraído por los inquietantes ojos del 
sacerdote demente, la razón del desventnra
do poeta se apagó como una luz en un a bis-
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mo, prorrumpiendo en nna nsa semeJante a 
un sollozo qnc: heló mi sangre y retuvo m1 
alma en u~ círculo obscuro de piedad Y de 
horror. 

Froylán Turcios. 
Abril de JQ38. 

DISTRACCION FUNEBRE 
Para distraer Baudeleire su pesiJdiJ Y as

lirianfe melancolít!l buscaba distracciones en 
todas partes. Por eso solíe: encontrársele con 
frecuencia en uil célebre baile de la cltl1e de 
Cade!, d<l que Julio Clareli< ha trazado un 
pintoresco esbozo. 

-AHí-dice Claretie-pasltba con el ros-
tro grave y el continente altivo entre aquellos 
calaveras y aquellas bailarinas, ahogan~o 
bajo los hompeiazos de ia orquesta el sueno 
inferior y morboso que llevaba en su alma _a 
través de l<t vida. Era como una viva parado¡a 
en este medio ambiente de bl::!canaL 

-¿Qué hace usted allí, Baudelaire?- le 
preguntó un día Carlos Monselet. 

-Amigo mío, veo pasar cabezas de muer
tos. 

LA BELLA EN EL BOSQUE. 
Entró la bella en el bosque 
del brazo de su galán, 
y se oyó un beso, otro bese 
y no se oyó nada más. 
Una hora en el bosque estnvo; 
salió al fin sin su galán: 
se oyó un sollozo; un sollozo, 
y después no se oyó más. 

José J.'l1ártf. 

SINTESIS TRASCENDENTALES 
He aquí los ocho números sintéticos de la 

monumental obra de Camilo Flammarión LIJ 
Muer!e y su Misterio: 

19 Los seres humanos fallecidos, es decir, 
los que denominamos muertos, existen aún 
desoués de la disolución del organismo mate
rial. 

29 Existen substancias invisible~, inlangi-

A precios más bajos que los de cual
quiera orra librería enconrrar.i las obras 
que desee en la LIBRERIA ARIEL. 
Frenre a la capilla del Seminar!o. 

bies, que no perciben nuestros ojos, qttt DI 
pueden tocar nuestras manos, gue nueslro! 
sentidos no pueden apreciar en las condicio 
nes normales y habitueles. 

39 En general no se manifiestan. Sa IDOdo 
de existencia es totalmente distinto al uutsfro. 
A veces dominan nuestro espíritu, y ea cltrtas 
circunstancias pueden pro~r su sápeniyQ. 
cia. 

49 Al influ<nciar Rueslro <Spíri!u, yp<>t""' 
nuestro cerebro, son vistos y percibidos JQ 
nosotros bajo formas sensibles: los vtmos 
tales -eomo los hemos conocido, con sus toprs 
habituales, su aspecto, sus movimitatos y SI 
personalidad, siendo indudablemeuie auestra 
refine interior quien los ve. Es una percqxila 
de alma a olmo. 

59 No son éstas ni alucinaciones niilesioacs 
imaginarias, sino que el ser invisibk: st Wt 
visible. 

69 Pueden manifestarse fambién.en fOlDWIS 
objetivas. . . 

79 En gran número de casos las a~ 
de difuntos no son intencionadas. El muerio 
no obra expresamente sobre el esped~. 
Parece como si continuara vagamente ciertas 
costumbres, como si fluctuase por los lugares 
en que ha vivido o no lejos de su~~ 
pero no olvidemos que son apreoaaoaes 
humdnas por nuestra parle, y que la distancia 
no cuenta para los desencarnados. Dt1 alma 

1 . A.,~- d emanan ondas efé_reas, que a r~Kio":> d 
perceptor se transforman en imáqenes _para_ 
cerebro que las recibe, vibran?o co~ sinlO:, 

89 Las apariciones y mamfestao~ 
relativamente frecuentes en _las hor~ ~~ 
las al fallecimieno, y su numero dismJDUJC 
medida que se aleja éste. 

A FROYLAN TURClOS 
PD.ro tí qu~ leventes oltivo le Cl:l~-:e'• ~ 
que osfentes sobre el pecho herll.ldica 
y el gonfelón del Arte fremolas con brev~ra 
en lo noble c:r!Wida por la 51:1nfo Beliezll, 

Pere ti que te. embriege.s del vino que embelese 
y o.l se.boreer el néefer d~ clivine. femura, 
hes libodo tembién el cé.l1x de emargurolo ~ 
que han bebido los Cristos que oren pOI" gr 

Pll.ro fi, trovador que sueña Y _q?e ~e~a 
con l.!! llrmoní.!l czul de le hoa~erJc:a hr clkide· 
que cubres lus esp.:~ldos con ?limpic:a ' 

Pora fi que ambiciones llegar basto 111. ~!de 
en la heroico escensión de la eferne. ~raau ' 
yo vibre de le fema le mégice fromp< a. 

Luis ti. Deb•yle. 
Alhum de Froylán Turcios. 
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CARTA DERUFINO l. 
(J]ERVO A SU ESPOSA, SOBRE 
1Á EDUCACfON DE SUS HIJOS 
. ·.si y{) mnriese, tú tienes el deber de edu
~ ·pon1os en una pensión o casa de edu
Gdóa recomendando con particularidad 

.p....¡.., Jos_ principios de mo:alic:l3:d y 
:· :; )a gramática castellana, la. antmétl~, 
ti~fu1ea,lyunabuena~tura; cm?-a 
QesJ!íésdequeaprendan algun arte n ofic10, 
~ fuere, con tal .que tengan ocupación 
.~C01Í qué subsistir. No tengo la vana 
~de que mis hijos ocupen puestos 
~en la sociedad, ni tampoco quiero 
~$iganpor la carrera de la Medicina o 
dellióro, como están haciendo casi todos 
aaestros jóvenes. La patria no necesita de 
amc:1Josm.édicosyabogados, sino deciuda
~ laboriosos que cultiven los campos 
mejóren.la..industria y transporten nuestro 
frutos a mercados extranjeros. 

:N<> eco-nomices gastos ni sacrificio algu
.m pera educar nuestros hijos, vende lo más 
~Que tengas; porque aunque no les 
.dejes bienes de fortuna, ellos tendrán siem
pre,conla buena educación.¡¡ 

ELFAMOSODIAMANTE JUNKER 
NDeVa York.- Lázaro Kaplan, pertene

áente_a. una antigua familia de diamantista .. 
ha sido énc:a.rgado de la delicada tarea d~ 
divi4ir el famoso diamante J nnker, la gema 
may«delmundo, en doce magníficos bri
llastes. El proceso, que exige gran práctica 
Y paaencia, d~rará seis meses por lo menos. 
~ Kaplan ha terminado ya la difícil ope
~ departir la gran piedra, de una pureza 
Y~sin ignal según los técnicos, en tres 
~·-.Para la realización de- esta oper~
ClO!l.ha estado trabajando más de un afio 
estudiando-las líneas mejores para el corte: 
Ello le ha supuesto diseñar una serie de :;:.:s en pastelina antes de decidirse a 

el difícil corte. 
bs Esta 0pera~ón es dificilísima, per todas 
djam~ones que h~ de tener en cuenta el 

tista.. Tan pel1grosa es la operación, 

Emitir~os un breve ju:cio sobre 
los libro· que · , nos remitan sus autores 
0 las casas editoliales. 

que Kaplan, nervioso ante el temor de ha
berse equívocado en sus cálculos, abandonó 
el trabajo y pasó tres días descansando en el 
campo. Un error de una fracción de milíme
tro hubiera significado una verdadera catás
trofe. Si Kaplan se hubiera eqttivocado en 
sus cálculos, el diamante hubiera quedado 
roto en pequeños fragmentos . 

U no de los doce brillantes tendrá la forma 
de esmeralda y pesará 165 quilates. Será el 
tercer diamante del mundo en tamaño. Las 
otras once piedras pesarán de once a cin
cuenta quilates. Los brillantes más grandes 
pesan 516 y 309 quilates. 

EJEMPLO HEROICO 
En 191lt al GraL Francisco Guerrero, 

decidido partidario del Gral. don Manuel 
Bonilla, se le había confiado por el Gobier
no que presidía el Gral. Miguel R. Dávi
la, la defensa de la plaza de La Ceiba. Lle
gan las victoriosas huestes bonillistas e 
intiman a Guerrero- sobre la rendida o 
entrega incondicional de la plaza. 

- i X a da!- responde Guerrero- Soy deci
dido partidario y admirador del Gral. don 
Manuel Bonilla, pero en las actuales cir
cunstancias soy el militar de honor que de
fiende hoy esta plaza. 

Y allí murió Guerrero como un verda
dero guerrero, como un Leónidas en las 
Termópilas o un Justo Rufino Barrios en 
Chalchuapa. Nosotros odiamos los traido
res. Bien dijo Mario Curcio: Los traidores 
huelen para mí a carne podrida: los despreeüJ. 

Deseáramos que todos nuestros militares 
imitaran siempre.el ejemplo grandilocuente 
del Gral. Guerrero. Morir si es posible en 
su puesto; pero poniendo muy en alto la 
lealtad y el honor, virtudes que glorifican 
a los hijos de Marte. 

Esculapio Sandoval. 
(De La Flecha, ~n Pedro Sula). 

LA FLOR DE LA PATRIA 
COLOMBIANA 

Catt/eya-cuatricolor-Baten, llamada por 
los conquistadores Lirio de la Selva. En 
este siglo se conoce por Flor de Mayo y 
LiriO de San Juan. 

(Adoptada como flor nllcional 
por la Academh1 Colombiana 
de la ltisforil:t, en su sesión 
del 16 de noviembre de 19.36). 
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Poesías inéditas 

ETERNA /LUSION 
Aglt~e, emiga queride. amor de mi 
cdole!CC:ncie;· recibo fu cerfo y la 
pOngo Sobre mi corozón. Sufro de 
la intensa ventura de saber que 
lodevía me emes. 

F. T. 

No~rel, egos!o de 1934. 

Amado tiempo en que su lindo nombre 
me producía súbita emOCIÓn 
v en que pasó por mi glacial penumbra 
Su belleza cual ráfaga de soL 

Tiempo florido de ilusión romántica, 
perfume vago de un remoto abríl. 
Yo en las noches ponía en su ventana 
f~scos ramos de azahar y de jazmín. 

Cuando pasaba jq.nto a mí sufría 
deseo de ser musgo ante sus pxes 
para sentir el peso de su cuerpo 
con el olor del ámbar y el clavel. 

La vez primera que posé mi frente 
sobre su seno con profundo amor 
como el de un pajarillo prisionero 
trémulo oí latir su corazon. 

~iña, tan niña que las dulces pomas 
de su cándido pecho eran aún 
como pequeñas frutas en agraz 
de su leve corpiño bajo el tul. 

Yo besé con delicia los sedosos 
tiernos duraznos de íntimo sabor-
un mstante no más porque su mano 
suavemente mis labios apartó. 

Minuto de pasión que resplandece 
en mi remoto ayer primaveral. 
Yo tenía quince años. Ella trece. 
I a través de ocho lustros me amará, 
pues el primer amor nunca perece 
y en la sangre y el alma es inmortal. 

Froylán Turcios. 

LIBROS DE FROYLAN TURCIOS 
editados en París 

Cu~?ntos del Amor y de la Muerte qt 4.00 
El Vampiro (novela) . 3.00 
Páginas de Ayer _ . 3.00 
Flores de AlrnJ!ndro (poesías) 3.00 

En la LIBRERIA ARIEL 

LA MUERTE DE REINE 
Enrique Reine, en su lecho de Dl _, 

decía a Luis Kalish: tlerte, 
-La tragedia está en su quinto acto . 

cual encuentro largo y fastidioso. Por~ 
parte, tengo la edad en que debe mórir 
poeta q~e se respete. Vuelve pronto a v: 
me: dar~s solamente algunos pasos para lle
gar_ a n;1 casa. Pero por poco que tardes ne
cesitaras recorrer elcammo largo ysUc:ioque 
conduce al cementerio, en donde tengo 
preparado un departamento con ~ 
vistas para la eternidad. Aunque no está 
amueblado lujosamente, supongo, y am 
puedo asegnralo, que se halla un pocolníme
do; pero el propietario no rile aumentará la 
renta, y, además, tendré vecinos~ 
que no turbarán mi sueño ... 

Dos horas antes de morir, alguien le pre.. 
gunto si estaba bien con Dios, a lo que con
testo: 

-Dios tiene que perdonarme; es su oficio. 
X o obstante, el gran humorista había to

mado sus precauciones, a fin de neutralizar 
el mal efecto que el recuerdo de sos. salidas 
de ten o pudiesen causar en lo A-'\.lto, y vere
mos a continuación la opiata con qtte había 
ungido sn testamento: 

... Cuatro años hace que abdiqué todo 
orgullo filosófico y he vuelto a ideas y sen· 
timientos religiosos. Muero creyendo en m1 

Dios único y eterno, creador del ~undo,. 
cuya misericordia imploro para n:ú almai&
mortaL Siento haber hablado en mis !SCirtos 
de cosas santas, sin el respeto que se les de
be; pero iba arrastrado más por el espí:rita 
de mi época que por mis propias inclinacio
nes. Si ofendí sin saberlo a las buenas 
costumbres y a la moral, que es la esencia 
verdadera de todas las creenciasmoneteistas. 
de ello pido perdón a Dios y alos~mbres.t 

MICRO-RADIOS 

.Mi recuerdo 
Siempre al aroanecer 
se acurruca en tu mente 
y te clava, llorando, un alfiler. 

La gotera 
lJ n hipo de cristal. 

E::cperiencia 
En amor la ciencia fragua 
ser para el labio sedieDtO 
como cisterna sm agua. 

Flavio J{trrtr"-
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AMARGAS VERDADES 

El ts1enioso pe1iodista hond?reño don 
~Castro (p) die; en sUit;J-te:es_ante 

. ' 'Tigudgalpa, del o de abr:t ultlmo: 
~de los factores qne c~nt:1b_uyen al 
i;5aSae de las empresas penod1st1cas son 

m:a1os agentes departamentales (y bie;t 
JE-- Swíosbuenos), que se toman para s1, 
IKM'faf -ñescurá, todo lo. que producen a:llllf. JW . 

·- ·-· · •· ·...;....,.. ·mandándole al pobre emJas-suscapc:lvu.....,, 
P" -~ ;ic~do ·más nn amable recuerdo de 
Jet fi~.- . . 

S::)'O"tttvieía en efectlvo tédo el dmero 
pae:-li:an escamoteado agentes ae plazas 

··-\des-del país, bien podría levantar u
:cása:dedospisos y me sobraría pa_r:_a prin
cipiat«ra~ Pero como no hay sanc10n para 
este-fácil Sistema de estafa, no queda otro 
<111!5áe1o qnela dn!ee conformidad de los he· 
diJs oobSema.dos.» 

FROYLAN TURCIOS AGRADECE 
EL ENVIO DE LOS SIGUIENTES 

LIBROS 
(Confinúa). 

--cmztribacü)n al estudio de la guerra fede
ra ile Venezuela~ por el Dr. José Sae1tiago Ro
drigoez_ Dos tomos en cuan:o, de 448 y 439 pá
ginas cada. ario,. respectivamente. Editorl.a! Eli
te, Caracas: Envío del autor. 
~ M. Lortdoño. (Obra literaria, verso 

1 ~)-PUblicada por Cornelio H:s._C).ano. Be
""• ~ Nocional. MCMXXX'Vll. (En 
Se ~.o de ARlEL reprod·udmos un sone
to Y: v.mas,~ de Londoño). La obra 
~'de 362 ~ en uarto. Env1o del autrrr.· 
~ceos lite-ranos, p Víctor Guardia 

Qair:Ds., Pn5!ogo de Moisés Vinoonzi. Editorial 
Bomtté Hermanos. San José de Costa Rica, 
1938_ Un volumen .Q.e 226 en 8?. Envío del 

"""'· -l..eccibiU!S de Psicología, por el Dr. V. 
la::aec Un- wllli!Oen de ]$4 pági::~as. Librería 
~ ~ Lehmann, .San José, 1938. Envío -r. 
del~ de Rafael A. Solera. (Obsequio 
tarlu de Alajuela). 1 13 páginas .e-n oc
Rica; ~ Lehmann, San José de Costa 

~ella, por José R Castro. Poesías. Vo
llttor. de 84 págmag_ 'Habana, 1938. Envío del 

Jda~ra.:aszzfridQ.,por<;:arlos B. Qu.iroga. No
V:ldaria~· Envío de! autor. Su _direc~ión: 
~ . . Buenos A.ires, Arge!!.t1na. 348 

El . e:l Octivo. 
ilrfiento azul y blanco, novela de Juan 

Marín. Ejitorial Claridad, Buenos Aires. E 
vio del a-utor. Su dirección: Casilla 3383. 
San-tiago .:ie Chile. Vo~umen de líl páginas e:t 
ccta"·o. 

·-."..ds A .. 1-lurtir,e r Augusto k·~a 
naci5"l. d<7:! Grupo Am6:-lca. Im¡:r:-ent:l del .\li
:nfsterio de Gobierno. 1937. Libro de !S5 pági
nas en 8<:'. Quito, Ecuador. 

-Corwención racional tkl Derecho Político 
por José E. de San:tiago. Volumen de 120 pá
g.mas. Edit. Revista Ilustrada Sarmiento. Bu<:
nos Aír-es Argentina. Envío dei aUtor. Su <il
rección: .Riglos, 1201. Bueno-s tA.i.res, Argenti.;J.a 

-Rod3. Su Pida. Su obra, por Víctor Pérez 
Petit. Volumen de 512 páginas en 8 edita~ o 
por Claudia García y Cía, M-ontevideo .. E:tVIO. 

<i.el autor. Su dirección: Avenida Agraciada, 
1754 M-ont~ldeo. Uruguay. 

-Alas, par Fausta Ferrera. Poesizs. San Pe
dro SuJ.a Honduras. Envío de la autora. 

-El $aencio, por Juan !Felipe Toruño. No
vela :de 314 págínas. Imp-renta editora Arévalo_ 
San Salva.<ior. Envío del aruto-r. 

-La flaota del sátiro, por López de Molir: 
Libro <ie poesías de 122 'Páginas. Editor!al 
MU!'.do Literario. Remi.si.ón :del autor. Su 'Ere 
c10n: Bogotá) z¡. Buen-os Aires .• ~rgentina. 

-A la sombra del arco, \l)Or Gulller.mo A":
d e. Un Jib:rc: de cró:ücas de París, de 280 pa
ginas. B:!:i:toria1 ·Exc-e!sio.r, París. E del 
autor. 

-Sobre el agua, por Gu.iUermo And:'e\'e. Vo
l-umen de 206 páginas. B:iitori-al Mari:reda, Ma
drid. Envío del autor. 

-Una punta del velo. por Gut::~ermo Andre_ 
ve. Imp,renta Nacional de Pan:.amá. Ub-ro, de 
169 páginas. Envío del au.tor. 

-La reforma electoral, por Gu·lllermo An
.O:reve. Envío del au.tor. Pana.TDá. 

-Cómo atraer el turismo a Ptfflamá, por 
Gui.llermo Andreve. Panamá, 1929. B:1vío dd 
autor. 

-Corazón adentro ·Por Enrique Ge-enzier. 
Volumen de 142 pág{nas de peesías. T~ipograf~a 
y Casa edito.r.ia! La Moderna, Panama. B:ww 
del a:ut-o.r. 

-Vocabulario de Puerto Rico, por Augusto 
Malaret. 293 ¡páginas en 4<>. ImPrenta Venezue
l-a. San Juan, Puerto Rico., Envío del. autor: 

-El mun.dc de mi ja.rdín, ¡p.o:r J ulto .Enn.q:ue 
AVi!a. 170 págialas. Segunda edición. Publica
ciones de la: Biblioteca Nacional. San Salva
dor. 1937. Remisión del a-utor. 

-Ei himno sin patria. (_Ensayo sobre e! es
pír.i.tu de la mú~ca y su_ acc;ió.n socia1). por. ju
lio Entiqtbe Avila. :Publ1ca:cwnes .de la Umver
sidad de BI Salvador, 1936. 62 páginas. En-v & 

del autor. 
-T.asco, por jo-sé G. Montes de ?:a· Im

prenta Manuel León Sánchez. 119 opagmas. En
vio del auror. 

-Embrollos y desembrollas, por .o\.lberto M~ 
Brarmbil-a. Volumen de 229 :piginas. Gua,da.la
ja.ra, México. Enl'fo del autor. 

-H omofonología, .por Albert-o M. Brambila. 
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371 páginas. GuadalajaTa, Méxi-co. Envío <lel 
.auror. 

-Tirones de oreja.~ por A~berto M. Brambi
!a. 171 páginas. Guad.a!aja.ra, Méx-ico. E...'"l-vio 
del autor. 

-El preCJlrsor de Shakespeare~ po:r 1 esús 
.Anlaya. EditOr·iai Lumen, Méxli.co. 131 páginas. 
Enví-o del ~uto.r. 

-Intimida4es literarias, por EduaPdc.. de Ory. 
:96 .páginas. Snvío del autor. Cá<iiz, España. 

-Fichas para ·la. historio. de la pintura en 
México, por tGuille-rmo J.iménez. Ediciones de 
la Universidad Nac.iooal, México, 1 ~. Envío 
del atrt.or. 

-La conqllista de Horuf.Jzras, por Ernesto Al· 
varado García. Talleres .úp()gráiCOS n.aciona.1es, 
Teg:a.ciga.J¡pa, Hond.uras. 46 pág<nas. f.rnvíc.. del 
autor. 

-Nosso primeiro comediógrafo, por Clatuiio 
de Souza. 120 páginas. Envio del autor. Río de 
J<alleiro, Bra.si'l. 

--Os bonecos articulados, por Cia.u<lio de 
So.uza. 144 páginas. Envío :de! aut<.a. Río de 
]3!!1eirQ, Brasll. 

-A Matilha., $X)! Cl:iudio de Sou:z.a. 59 :¡::á
ginas. Em'io del autor. Río de -] anei.ro, BrasiL 

-Claudia de Souza e Alfredo Pu;oz. Discur_ 
sos de recepcao ne. Aca,demia Bras.Heira .. Río d-e 
] aneiro, BrasiL 

-Libro-C entenario---1835 .. .1 935. Conmem.c.ira 
tiv.o del aniversario natal del Gener,a:J. Justo Ru
fino Barrios, iJXI.r Cartos AguU.era de León. Intro
dtiC:cióc a Ia obra con Los Símbolos de Carlos 
H. Ruiz. 242 Páginas. Envío de Ca'!'10s H 
Ruiz, Guate..Tf!ala. 

-Or, por Virgilio Salazar L. l~renta Es
pañola, San José, 63 .págkl.as. 

-PágiTULS de accién estudiantil, por José Ro
dríguez Tarditi. ffl páginas. Envín del autor. 
Su :elire:ción: Liníers, 1155. Dep_ A. Buenos 
\ires, Argentina. 

-Doiia Z<Jila, rpor J<UStino Cornejo. Proemio 
-del Dr. Luis F. Chaves. 42 páginas. Envío del 
:autor. Quito, :E,o:u,ador. 

-La realidad, por Víctor Igartúa. Envío de-l 
::au:to:r. AguadfUa, Puerro Rico.. 

-Oración panegírica, por ,R. Emi.J:io Jimé
nez. Ediciones de la Academia !)O;minican-a de 
la Historia. Ciad&:i Trujillo, R. D. 

-La rueca del tiempe~ tpO!' Francisco Domín
gue:z P.ére2. 160 páginas de versos. &wío del 
:autor. Guantánarno, Cuba. 

-Campo abierto (poemas de sabor criol-lo), 

LIBROS NUEVOS 
Juan José Arévalo--La Pedagogía 
de la Personalidad . . . . . . 111 5. 70. 
Moisés Vmcenzi.-EI Arte 
Moderno . . . . . . . . . . . . . . 1112.00 

LIBRERIA ARIEL 

por Vícto.r lga'!'túa. 140 pagmas E>mo- de ~ 
tor, Ag:uadilla, Puerto Rico. · au.. 
-El espíritu jrances y la ruzciQn CUbana. 1 
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Lot-ería), por Mario: Marín Mirones. ~ 
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EPIGRAMAS CLASICOS 
l. Ardiendo un marido en CEb 

de coraje se arrancó ' 
un gran puñado de pelos 
y en el brasero lo echó. 
Su mujer lo vió encendido 
y hurgó con sumo cuida& 
diciendo: -¡Qué habrá crudo 
que huele a cuerno quemado? 

J. M. VtikrgllS 

II. Por enero Inés se halló 
de su faldón en lo interno 
una pulga; y exclamó: 
-iQue aun hay pulgas en in"riemo! 
Blas, asiéndola la mano 
-No extrañes, niña, el encaent:ro 
-la dijo-porque ahí dentro 
yo apostaré a que es verano. 

J. lglesi4s. 

III. Un mancebo de botica 
tiene por novia a Librada. 
iAy, qué lástima de chica, 
tan joven y amancebada! 

V. Marlhra. 

Sección para los niños costatrtam!S 

UNA SALVACION MARAVILL06A 

-iPam! iPam! iPam!-sonaban, al dis
pararse, los fusiles. 

- i Cttánto me asustan estas coud~ 
armas de fuego!-dijo la hembra ~ 
a la del pinzón. 

-Es usted muy nerviosa-repuso esta 
úttima saltando fuera de su nido. f~ 
de musgo y liquen y colocado en la bifur
cación de las ramas de un avellano. 

Púsose a mirar a su asustada vecinB-. ~ 
se hallaba en su nido, colocado en ~ ~ 
trincada maleza, al pie del árbol, Y aaa:, 

-Es la detonación de fnsiles al ser 
parados contra un blanco, y, po;lo~ 
no pueden perjudicarnos en lo mas~ 
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. _._ usted que le diga la verdad, me rs ..... -.-
. oírloS-
~. señora Pinzón. Es usted el 

;. -más -extraño que he hallado .en toda 
~ ¡'Í(ire que gustarle el hornble es
~ de los fusiles! iPam! iPam! iPam! 
ii .,.-dmlmte todo el día! Me hacen tem
llar ..- una hoja de árbol y a cada mo
~ ten,ñendo caerme del ntdo 

-'teBgo: buenas razones para que me 
gusleel dlsparo de los. fusiles, pues una 
"" me salvaron la vida. 

BSfli era interesantísimo para el verde· 
:ros.. Dejando, pues, por un momento, sus 
eS» hueVos de color azul turquesa ex· 
.,a;óbsalasy riendoexclamó: 
~salvaron la vida! lCnáodo se oyó 

semejante: COSa? iRealmente es demasiado! 
-Ia sin embargo, es tal como lo cuento

repaso gravemente la señora Pinzón. Su
cedió tomO va usted a oír. V o estaba en el 
Dio, a poc:á distancia del suelo~ en un 
SEto que había detrás de cierto lugar en que 
1es voltuitarios del ejérdto acostumbmban 
-,eser los blancos, sobre los que disparaban 
pmejercitarse en el tiro. Cuando esto su
ama las balas iban a dar, muchas veces, 
alrededor de .nuestro nido, cuando no pa
saban junto a nosotros. Nunca olvidaré los 
~tos que me daba el silbido de aque
Dos ~de plomo. Los ola muy bien, 
hasta euando 1I1i madre, echada en su ho
gar, nos cubría a mí y a mis hermanos. 
Excusado es decir qne nuestra conversa
ción eStaba llena de reproches para aque
llos ~ que tan descuidados tiraban, 
~ sm pensar siquiera que algún día su 
tmpl'evisión nos salvaría la vida. Sucedió la 
~enunacálida tarde de verano de los 
~ ~ de junio. Nuestros padres 
tr:ahaPban Sin descanso para llevarnos ali
mesto ~ ~ pequeñuelos nos regalábamos 
lXII dtliciosaS orugas verdes y otras deli
cadezas por el estilo, cuando ocurrió =..., tem'ble. Acababa yo cie tomar el 
do éste ~O del-pico de mi padre, cuan-

oye el rtttnor de algo que se 
~ ~r~ entre la hierba, y mirando 
de ~on del mido, dió un grito el!::'· .SI_D. perd:r instan_te emprendió 
haii:aoa J:tacia un arbol ve<::mo en que se 
~madre, Y presa del espanto más 
1Íbont! •.p~mó:-iUna serpiente! iUna 
rrlbles -, obre m.3:~re mía! Al oir las te
"'el -~_':"~ de¡o eaer el alimento qne 
~ :w::v-<!03., y elevándose un poco por 

del lngu en que nos hallábamos los 

pequeños, miro al reptil medio muerta de te
rror. Uno de mis hermanos, más valiente que 
lo~ otros, trató de ver al enemigo; yo, ·por 
m1 parte, debo confesar que estaba tan 
asustada que no pude hacer otra cosa sino. 
acurrucarme bien en mi nido, creyendo
que mi pequeño corazón iba a salírseme 
por la boca. Viendo la situación en q ne 
nos hallábamos, mi madre dijo.-~o os
asustéis, queridos míos. Obligaremos al 
monstruo a alejarse si trata de encaramar
se por el árbol. Tal vez no lo intente.
Diciendo estas palabras, mi pobre madre 
hacía esfu~rzos por parecer tranquila; pero,. 
observando sus miradas y el movimiento· 
de las plutnas que le cubrían el pecho, com
prendí que estaba terri91emente aterroriza
da y mi corazón redobló sus latidos. Oyen
do los gritos, un mirlo acudió a enterarse
de lo que sucedía; pero, una vez lo hubo 
visto, a pesar de que mi madre le rogó que· 
pi.:ara al asesino, que ya se encaramaba 
por el árbol, se contentó con revolotear por 
allí, hablando en voz alta de sus proezas y 
del valor que en varias ocasiones había 
demostrado. Poco a poco la víbora rodeó
el árbol y empezó la ascensión. Cada vez. 
se hallaba a menor distancia de nuestro. 
nido y cada vez más cerca iay! de su cenap 
Mi padre, loco de rabia, se echó furioso 
contra la serpiente y la picó, pero sin otr~ 
resultado que el de enfurecer al reptil, el 
cual mostró su lengua bífida tres o cuatro
veces, silbando al mismo tiempo con ex
presión de amenaza. La vida de un pájaro
está llena de sustos y sobresaltos; pero· 
creo que, en la larga lista de los terrores. 
existentes. ninguno puede compararse con· 
la sensación de horror e impotencia que
nosotros experimentábamos, echados en· 
nuestro nido y sabiendo que pronto íbamos
a ser devorados por una víbora. Desgracia
damente ninguno sabía volar, y, por 
lo tanto, éramos incapaces de ponernos
fuera de su alcance; de manera ttue está
bamos horrorizados esperando ser víctimas 
de las salvajes quijadas del enemigo. Po
co a poco elevó éste su espantosa cabeza 
por encima del nido; y con una mirada de
satisfacción en sus malignos ojos, abrió la 
boca para apoderarse de mí. Mi madre dió
un grito de desesperación; y, mientras tanto, 
sucedió algo realmente maravilloso. iPam! 
iPam! Se oyeron las detonaciones de los 
fusiles de los voluntarios, que tiraban al 
blanco en el valle. Silbó una bala, la cual. 
después de romper 1illla5 ramitas del seto en 
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que estaba nuestro nido, fué a cortar en 
redondo la cabeza de la víbora. Aque11a 
tarde· hubo gran alegría entre la tribu de 
los pinzones, se lo puedo asegurar, y mucho 
tiempo después, cuando ya empezábamos a 
volar nosotros, los polluelos, encaramados 
'SObre' u.nas ramas, hablábamos todavía de la 
milagrosa salvación de nuestras vidas. Por 
esta razón me gusta oír el disparo de las 
armas de fnego. 

R. Kearúm. 

EL INTERES A TRAVES DE LOS 
SIGLOS 

En la época de Solón, los prestamistas 
cobraban un interés anual del 18 por cieD
to. 

Demóstenes habla de un interés amistoso 
del quince por ciento. 

En la Edad Media volvieron a subir los 
intereses hasta el doce y el catorce por 
ciento. Bajaron luego en los siglos XVII y 
XVIII, para aumentar a principios del si
gol XIX. 

DUMOURIEZ Y MARA T 
Cierta noche, hallándose Dnmouriez en el 

apogeo de su gloria, fué apostr9fado por u.n 
ser de rostro sombrío y grasiento, que se ha
bía intro:lncido en el salón sin ser invitado, y 
a pesar de la resistencia opuesta por los la
cayos. Sí, esta sombría criatura viene con 
expreso encargo de los jacobinos de inquirir 
rudamente y lo antes posible acerca de cier
tas cosas, tales como, por ejemplo: ¿Qué 
hay del asunto de los voluntarios aquellos a 
los cuales Dnmottriez mandó rapar las cejas? 
<I de las amenazas de hacerles pedazos? a 
por qué no habéis perseguido a Brunswick 
wn energía? De esta snerte le interroga la 
sombría figura con ronco croar ... 

-iAh, vos-sois ese que llaman Marat! ·-· 
responde er general. 

I le vuelve desdeñosamente la espalda. 
iMaratl Los vestidos de encaje sufren 

escalofríos y tembl.ores; los elegantes caba
lleros se reunen en círculo; el actor Tal-

Esperamos que las revistaS y perió
dicos que reproduzcan los textos que 
extractamos para ARIEL. indiquen su 
pcocedencia. Esto lo creemos de justicia~ 
pues nos uroga mucho trabajo la esme~ 
rada labor de selección. 

ma--pues esta escena tiene lttgar tn 
casa-, el actor Talma, repetimos "y ~ 
las mismas bujías que ilumirian ~ sala se 
tornan azules, y esta excitación dura.~ 
que el espectro obsceno, de aire sombrío se 
desvanece para volver a sus natales tinieblas. 

Tomás Carlyit. 

CONSEJERO EN DESGRAciA 
A principios de septiembre de 1870Uegó a 

Florencia la noticia de la capitulación de Se
dán y de la prisión de Napoleón lll: 

Víctor Manuella acogió sin hacer comen
tanos y después de largo silencio, exclamó: 

-;Y pensar que este buen hombre siem
p:e estaba dándome consejos! 

CONOCIMIENTOS 
INTERESANTES 

-Los antigo.os consideraban la 1119destia 
como un VIClO. 

-La trata de negros duró desde el siglo 
XVI al XIX. 

-Juderías llamábase en España a. los ba
rrios habitados por judíos. 

-Mudéjares: mahometanos sometidosen 
Esp3.ña durante la reconquista. 

-Durante la F..dad Media todos los ~ 
tianos de Europa eran católicos. 

-I:.alnqnisición o Santo Oficio fué ~ea
do para averiguar quiéneS eran ~ ~ 
deros cristianos, pues muchos ~ Y 
musulmanes habían fingido converb:tse a1 
catolicismo para no ser expulsad95 ·-de Sil 

patria después de hi conquista de Gramada 
por los reyes católicos. 

-."-lutos dejellamábanse a lasceremoma> 
en que se exponían en público los 3cnsados 
para imponerles cast1gos. 

-Corneille, Racine, Moliere~ ~ 
Fenelón y La Fontaíne fueron con~: 
neos. Al siglo en: que vivieron se le .llamb.siglo 
siglo de oro de las klras francesas o 
de Luis XIV. el Ca 

-Luis XIV entregó a Inglaterra t -
nadá después de los Tratados de Utrech Y 
Rastad. deVaD 

-El nombre de Andalucía viene · 
dalusia, tierra de vándalos. hahi-

- Dentro de la España musulmana su 
taban cristianos que eran respetad~ 
religión v- sus costumbres y que se 

ozárabes. --=.L. -ttrt.r 
-El parlamentarzsmo, establ~~ r-
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preparó la Revolución Francesa. 
~-~~.9 ca.yeron de sns tronos Isabel 
11 y .Napoleón III. . . • 
. -,Ea .1830 Bélgica se mdepend1zo de 
¡J,íiDaa, a la<¡nefué entreg~a en 1814. 
--ti -unidad italiana se h1zo en once 

--coa la ayuda de Fra_ncia. Unidos 
~y piamonteses vencH~ron al Aus
tria tvvagenta y Solferino. No fué supri
,;aoe!Papa por la ayada qae a éste pres-
1!Í J!iapOieón m. 

-EB 1861 Víctor Manuel, rey del Pia-
- ftlé rey de Italia. 

.. TRES ANECDOTAS DE - . 
lUAN VICENTE GONZALEZ 

(&ft-odos de un "'rtículo publ.icolldo 
en le reviste. Fllnlocbes de Caro!~ ces). 

Ajuán:VicenteGonzález (conocido hom
bredeletras venezolano) lo apodaban tra
gtdikos por su afición a leer y acaso tam
biée petqtte no se apresuraba a devolver 
loS'li'óros que le daban prestados. Encuén
trase'lUl día con Pedro José Rojas, a quien 
se acUsaba de haberse apropiado de muchas 
1ibrns del emprésti~o inglés. Rojas le dice 
,¡posar., . 

-Adiós, tragalibros. 
J Goa7á1ez contesta: 

-Adiós, mi hembra. 

.~.agria polémica por la prensa con 
Cípriano Morales, y a tanto llegan los in
sultas que todo el m.ttndo prevé un lance 
_,¡_ 

liOn1es tenía fama de ser el ricacho más 
~· de t;aracas. Encáranse en la calle; 
l~VK:ente lo-agarra por el cnello de la 
levita Y se la hace tiras gritándole: 
~ll"H'a, hombre sórdido, esto te duele 

lllls'l!le tm artículo. 

~!as siempre salía tan bien librado en sus 
: al contrario, coDJ.o era más valien

t:'de lenguas qae de puños, a menudo llo
~ ~sobre sus anchas espaldas. A 
::S-~-It!esperad? e hiriente de su invec
litar ~réplica paralizaba al enemigo. Vn mi
sulta:r mala traza, a quien acababa de in

• E:n El Heraldó, se le acerca de impro
~~ un Wé, y le pregunta montado en 

~~;<! sabe quién soy yo? 
~ le contesta: 
- 0 lo sé, pero por sn aspecto de beli-

tre supongo que será usted un general de 
la Federación. 

El militar se sintió desarmado y se fué 
huído. 

Pilar Meneses, célebre agitador liberal 
desde 1846, enemigo por consiguiente de 
González, aunque en sus mocedades fueron 
compañeros, cargaba con la fama de haber 
sido uno de los victimarios del comandante 
Vázquez, preso por delito político en la 
cárcel de Caracas bajo el gobierno de José 
Gregorio Monagas. Tópanse de paso, y 
Meneses para burlarse de su adversario, 
cuyo mugriento vestido no olía a rosas, 
exclama llevándose. el pañuelo alas narices: 

-iFoo, me hiede! 
Juan Vicente le grita: 
-[Es la sangre de Vázquez que te sofoca! 

Jos¿ Gil Forú>ul. 

ESPERANDO A LA AMADA 

Hela aquí. Ella viene: incedit per lilia et 
super ni1.:em. Viene envuelta en el. armiño, 
lleva los cabellos recogidos y ocultos; su 
paso es más ligero que su sombra; la luna 
y la nieve están menos pálidos que ella. Az·e. 

Una sombra -cerúlea como una luz que 
se tiñe en un zafiro-la acompaña. Los 
lirios enormes no se inclinan porque el 
hielo los ha entumecido; porque el hielo los 
ha hecho semejantes a los gamones de los 
senderos del Ade. Pero, como los de los pa
raísos cristianos, tienen una voz y dicen: 
Amén. 

_-'\sí sea. La adorada vaasimbolizarse. Así 
sea. Ella está ya junto al que espera, fria 
y muda, pero con los ojos ardientes y elo
cuentes. I él, ante aquellas manos, aquellas 
queridas manos que cierran las heridas y 
abren los sueños, se inclina y besa. Así sea. 

Aquí y allá se desvanecen las iglesias, 
elevadas sobre columnas, a las cuales la nie
ve orna con volutas y acantos mágicos. Se 
desvanecen los Foros profundos, sepultados 
bajo la nieve, sumergidos en una claridad 
azul, donde surgen los comienzos de los 
pórticos y de los arcos hacia la luna, más 
inconscientes que su misma sombra. 

Se desvanecen las fuentes esculpidas en 
roca de cristal, que arrOjan, no agua, smo 
lnz. 

I despttés besaba sus labios, aquellos 
labios adorados que no conocían las falsas 
palabras. Desatada la cofia, los cabellos 
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:fluían como un gran río obscuro, donde 
parecía que se recogieran todas las tinieblas 
nocturnas, huyendo de la nieve y de la 
luna Comis suis tibi bravit tibi et sub comís, 
peccabit. Amén. 

Gabriel D'Annunzio. 

MUSICA 
iMúsica! Llave ·de plata que abres Ias 

fuentes de laS lágrimas, donde el espíritu 
bebe hasta que la mente se exatravía; snavi
sima tumba de mil teniores y alarmas, donde 
su madre la Inquietud, semejante a un niño 
que duerme, reposa adormida entre flores. 

Percy Bisshe Shelley. 

FRAGMENTO DE UNA 
MARAVILLOSA HISTORIA 

Por aquel tiempo-fué a mediados del in
decoroso siglo XIX-, el país de Grecia 
V1Ó nacer su esplendor. Un príncipe (*) 
semeJante a los príncipes antiguos, se co
ronó en Atenas y brilló como un astro real. 
Era descendiente de los caballeros de Mal
ta; había en él :algo del príncipe Hatnlet y 
mucho del rey Apolo; hacía anunciar su 
paso con trompetas de plata; recorría los 
campos en carroza heroica, tirada por cua
drillas de caballos blancos; echó de su rei
no a todos los ciudadanos de los Estados 
Unidos de Norte América; pensionó mag
níficamente a pintores y rimadores, de mo
do que las abejas áticas se despertaban a 
ttn sonido de cinceles y de liras; pobló de 
estatuas los bosques; hizo volver a los ojos 
de los pastores la visión de las ninfas y de 
las diosas; recibió la visita de un soberano 
que se llamaba Luis de Baviera, señor her
moso como Lohengrín y a quien amaba Lo
reley, y vivía junto a un lago aznl nevado 
de cisnes; IIevó a Wagner a la armoniosa 
tie_rra del Olimpo, de modo que el bello sol 
grtego puso sn aureola de oro en la. divina 
frente de Euforión; envió embajadas a los 
países de Oriente y cerró las puertas del rei
no a los bárbaros occidentales· volvió !rra
cias -~ él, la gloria de las mus~; y c~a~do 
mnno no se supo si fné nn águila o un 
UJ:!icor~io quien llevó su cuerpo a un lugar 
mtstenoso. 

Rubén Daño. 

r> Alud~ el conde Mafias Felipe AugiiSfo de Villiers 
de l'Isle Adcm. 

LAS CUATRO PRINCESAS 
REALES 

Luis XV ll~maba a las c'\~:at10 Pri 
reales, sus htJ~s, Graille, Chifle c::S 
LoqNe (Andrajo, Tiritaña, Marra~ Pi .r 
gajo). Y •-

NOTAS 

Errata de .fondo.-En el bello sonero de 
nuestro distinguido amigo Agustín .Muñoz 
Cabrera, titulado Norte Ideal que inserta
mos en la edición del 19 de ~yo ~ 
ció la palabra h~rror por error, ~uno de 
les versos del pnmer terceto. Debe leerse: 
y disipo las sombras de un. error secU.~M. 

A NUESTROS BUENOS AGENTEs DE 
HONDURAS 

Ccn el presente número 18 se eomp1o.. 
tan las primeras seis series de ARJEL 
Agradeceremos DUJ<ho a nuestros ageates 
de Honduras, que nada nos han remitido 
hasta la fecha, nos en.-íen juntos, y ,;i;. 
demora, los fondos de estas primeras ,.;. 
series; y, a los que nos han hecho a1gúa 
envío, completar la remisión de loo pro
duetos hasta dicho número 18. T
urgencia de esos dineros para el pago ele 
las ediciones de la revista. V olftmo. á 
indicarles que si se les dificalta el eafÍC> 
directo de esos fondos, los remiiaa al 
Profesor Carlos Alberto Pineda, ,.,¡,¡.,._ 
te en San Pedro Sula. 

En nuestras próximas ediciones ~ 
zaremos a publicar las listas de loo ....... 
anugos que nos ayuclan en DUeSira -
preoa cultural. 

Proceder incorrecfo. -Hemos comenzado 
a retirar el canie a las publicaciones que, a 
pesar de nuestras notas anferiores1 conl~ 
reproduciendo los textos de Ariel sin decir 
de dónde los tomaron. Así es fácil, aprovech5n
do el esfuerzo ajeno, darles importancia a rttis
!es o periódicos mediocres. Pero tan inconedo 
proceder es merecedor de la más severa cen
sura y sólo pueden persistir en él quienes ~ 
hallan desprovistos de los atributos de la -
elemental caballerosidad. 
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